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			A todas esas personas que leyeron, 
 sufrieron y disfrutaron con nosotras. 
 Gracias por ayudarnos a hacer realidad 
 uno de nuestros sueños.


		




		

			 


			 


			Anteriormente en 
Cosas del destino: El diario de Claire Lewis


			Encontrar ese diario debajo de la almohada de su cama en aquel campamento de verano supuso tres cosas para Ashley: la primera, la pérdida de muchas horas de sueño sumergida entre sus páginas; la segunda, su primer flechazo adolescente con la chica que lo escribió: Claire Lewis; y la tercera, y mucho más importante, ser también el primer flechazo adolescente de su primer flechazo adolescente. 


			Doce años después, Ashley tiene una vida que le gusta, un trabajo que le encanta, un perro llamado Darwin y a Tracy, una novia a la que adora, pero sus amigas continúan utilizando el nombre de «Claire Lewis» como si fuese sinónimo de su alma gemela. Y es por eso por lo que cuando Darwin y ella se encuentran en un parque con Claire Lewis y con Cleo, su simpático cachorro de jack russell, no pueden dejar pasar la oportunidad de conocerlas un poco más.


			Claire acaba de mudarse a la ciudad, es dulce, divertida, increíblemente guapa y mantiene una relación desde hace seis años con un abogado de los trajeados llamado Nick. A pesar de que las dos tienen pareja, su amistad inicial escala hacia algo mucho menos inocente y mil veces más complicado que lleva a Ashley a perder a Tracy y a Claire a replantearse su vida en general y su relación con Nick en particular. 


			Totalmente enamorada de Claire y tras un primer beso jodidamente alucinante, ante la posibilidad de que ella decida quedarse con Nick, Ashley decide jugar la carta de «he sido yo todo este tiempo» y le entrega el diario a su legítima dueña. Lejos de simplificar las cosas, el «Esto no es mío, Ashley» de Claire desencadena una cascada de emociones descontroladas y malentendidos que tienen el potencial de terminar de un plumazo con la posibilidad de un «nosotras».


		




		

			 


			 


			1 

It only takes a minute


			«Deberías llamarme Claire Lewis».


			«Tienes pinta de rompecorazones».


			«Eres lo único de Cleveland que me hace sentir como si siguiera en Boston».


			«A veces me gustaría que Nick fuera un poco más como tú».


			«Eres más cariñosa con los perros que con las personas».


			«No puedo dejar de pensar en sus ojos verdes».


			«Joder, no sé qué me pasa contigo».


			Mierda, Ashley. ¿Qué demonios te pasa? Gritando gilipolleces que habían hecho a la rubia llorar porque, ni por un segundo de aquellos cinco meses, se había parado a pensar que quizás las cosas no eran como ella las quería. Que tal vez, a pesar de todo, seguía sin saber cuál era el color exacto de aquellos ojos que la miraron a través de una fotografía. ¿Importaba ya si ahora estaba segura de que en los que se moría por perderse eran jodidamente azules? Porque no era la Claire Lewis del diario, pero se había enamorado de ella, y porque, si había sido un malentendido, había sido el mejor malentendido de su puta vida. De toda entera. 


			Y tenía que saberlo. Claire tenía que saberlo y ni le cogía el teléfono. Joder. 


			Regresaba a su casa con más frío que en toda su vida y arrastrando sus ganas de arreglarlo tras ella, porque tampoco había funcionado aquello de presentarse en su casa en mitad de la noche, en plan «por si no te habías dado cuenta, estoy completamente desesperada y no me importa que todos lo sepan». Claire le había dicho hacía unas horas que seguía queriendo besarla, pero no estaba segura de que todo aquello siguiera en pie. «Quiero irme a casa» y le había hecho trizas con la expresión de su mirada, tal vez eso de que era mejor que los cigarrillos porque la hacía sentir bien sin nicotina ya no se sostenía tan firme como antes. 


			Es que era imbécil, pero de verdad. 


			Entró en su casa con pocas ganas de relacionarse con nadie, pero Olivia y Ronda la miraron a la vez girándose en el sofá e intentando adivinar qué había pasado a juzgar por la expresión de su cara. 


			—No ha querido hablar contigo —dijo la morena, y ella se quitó el abrigo tirándolo a un lado en el sofá. 


			Ni le contestó, porque era bastante evidente, y se dejó caer en el hueco entre sus dos amigas, tapándose la cara con las manos. Casi de inmediato, Ronda se las retiró, dejando su rostro al descubierto para poder captar su mirada. 


			—La has cagado, Woodson —le informó como si ella no lo supiera ya. 


			—¡Ronda! —exclamó Olivia ante su falta de tacto.


			—Tiene que saberlo —insistió la castaña—. Entiendo que el enterarte de que no es «Claire Lewis» te haya descolocado, Ashley, pero sigue siendo Claire —añadió y ella la miró molesta. 


			—¿Crees que no lo sé? —preguntó frunciendo el ceño.


			—No lo ha parecido antes —dijo en tono desafiante. 


			—Chicas… —trató de mediar Olivia, pero no le dio tiempo. 


			—¿Y no lo parece ahora, Ronda? —dijo mientras se levantaba del sofá de forma brusca. Y seguramente se notaba que estaba a punto de llorar, porque la castaña suavizó su gesto—. Me bloqueé, ¿vale? Me dijo que el diario no era suyo y no supe reaccionar… 


			—El diario, ¿no lo ves? —dijo Ronda—. Siempre es ese maldito diario, Ashley. Te costó a Tracy y ahora está a punto de costarte a Claire. 


			La miró sin decir una palabra, sintiendo cómo algo le quemaba dentro, porque, a pesar de que la castaña le caía un poco mal en esos momentos, sabía que tenía razón; aunque no iba a dársela. Tras unos segundos en silencio, se limitó a abandonar el salón y se encaminó hacia las escaleras, y sus dos amigas la siguieron. 


			—Va a dejar a Nick —escuchó tras ella y se paró en el primer escalón. 


			—¿Te lo ha dicho? —preguntó Olivia y, simplemente, esperó a que la castaña contestara.


			—No hacía falta, quedaba claro solo con ver cómo había encajado que Ashley saliera corriendo, pero sí, me lo ha dicho —admitió Ronda, y ella sintió un pinchazo en el pecho al recordar la expresión confundida en la mirada de la rubia mientras le preguntaba qué demonios estaba pasando—. Al menos iba a hacerlo antes de que Ashley le dijera que estaba a punto de dejarlo todo por un malentendido, ¿no, Ashley?


			—Que te jodan, Ronda —masculló girándose para mirarla. 


			—¿No lo ha sido? —Alzó las cejas la castaña—. Porque tenías que haberle visto la cara.


			No quiso oír nada más y subió al piso superior directa a su habitación. Segundos después, escuchó a Olivia exclamar «Ronda, por favor» seguido de un portazo, así que supuso que la castaña se había ido bastante cabreada. Y ella también lo estaba, cabreada, pero consigo misma. Abrió la conversación de Whats­App de Claire y sus ojos se llenaron de lágrimas otra vez cuando comprobó que la rubia había leído y escuchado todos sus mensajes sin responder nada. Apretó la mandíbula tirando el aparato a un lado y se dejó caer bocarriba sobre la cama. Oyó unos suaves golpes en la puerta y Darwin no era tan educado, así que supo que se trataba de Olivia y no contestó. Iba a entrar de todos modos. 


			—Ey, Ashley —anunció su presencia ante su silencio. No le contestó y un par de segundos más tarde sintió que se sentaba a su lado en la cama—. Perdona a Ronda, ya sabes cómo es. 


			—Una bocazas —afirmó—. Pero esta vez tiene razón. La he cagado. 


			—Ha sido una sorpresa para todos, date un respiro —le aconsejó, golpeándole suavemente el abdomen con la palma de la mano—. ¿Crees que Claire se ha creído eso de que ha sido un malentendido? Tiene ojos en la cara y ha estado viendo cómo la mirabas todos estos meses, Woodson. No es tonta. 


			—También tiene orejas y ha escuchado todas las gilipolleces que he dicho antes en el porche —le recordó—. Por cierto, siento haberte gritado —dijo mirándola desde su posición tumbada. 


			Olivia le secó una lágrima solitaria que descendía por su mejilla y después se encogió de hombros. 


			—¿Lo eran? —inquirió, y ella la miró sin saber muy bien qué quería decir—. Gilipolleces —aclaró apoyando la espalda contra el cabecero de la cama para estar más cómoda—. Porque creo que no la habrías mirado dos veces si no te hubiera dicho cómo se llamaba. Estabas loca por Tracy, Ash —le recordó, como si le hiciera falta—. No creo que hubiera servido ningún otro nombre. 


			Y no, no habría servido. Lo tenía todo con Tracy cuando ella llegó, ¿con cuántas chicas guapas podía haberse cruzado en los meses que salió con la pelirroja? Pero estaba demasiado loca por ella como para interesarse por nadie más. Cualquier otro nombre y la habría dejado pasar sin ni siquiera darse cuenta de que lo hacía.


			—Sé que Ronda siempre ha odiado un poco ese diario, pero leerlo te dio la oportunidad de conocer a Claire, a la de verdad —puntualizó—. Puedes pensar que el destino y el karma no existen, que son una gilipollez, pero si no hubieras leído ese diario a los quince y si Claire se hubiera llamado de cualquier otra forma, seguirías con Tracy y cruzándotela por la calle como si nada. 


			Guardó silencio meditando las palabras de Olivia y lo que su amiga decía tenía sentido. Se incorporó, apoyando su espalda contra el cabecero de la cama, a imitación de la morena, y se secó los ojos con el dorso de la mano. 


			—A lo mejor tenía que ser así desde el principio, o a lo mejor no. El destino o una simple casualidad, Ashley. ¿Qué más da? —preguntó mirándola—. La tienes ahora, ¿importa el porqué? 


			—No quiere verme, ni hablar conmigo —se lamentó golpeándose suavemente la cabeza contra la pared—. ¿Este es el puto muro de hormigón?


			—Puede —concedió la morena y ella bufó apoyando la cabeza en su hombro. 


			—¿Y qué se supone que tengo que hacer ahora? ¿Esperar el golpe? —preguntó casi retóricamente. Pero Olivia tenía respuestas para todo, así que le sugirió otra posible opción. 


			—O escalarlo. 


			***


			«O escalarlo». 


			Las doce de la noche y no podía dejar de darle vueltas.


			Escalarlo.


			Joder, Olivia y sus malditas metáforas, que más que una farmacéutica parecía un jodido maestro de kung-fu oriental. «Escalarlo». ¿Escalarlo cómo? Si ni tenía cuerda ni nada, y mientras Claire no quisiera hablar con ella se encontraba anclada al suelo y sin poderse mover, como si la gravedad se hubiera vuelto cien veces más potente de repente. Y Nick le había dicho que con ella funcionaba mejor darle tiempo para que se calmara, pero no se lo había parecido así a lo largo de aquellos meses. Había sido testigo de muchas de las peleas entre ambos y Claire siempre había necesitado que él la llamara, que la buscara… joder, que actuase como si realmente le importara. Y a ella le importaba más que ninguna otra cosa en el mundo en aquel preciso momento, así que no iba a esperar a que la rubia lo diera por sentado. Se estiró sobre el colchón para hacerse de nuevo con el móvil que descansaba sobre la mesilla.


			«Claire Lewis»


			Última conexión 23:46


			Ashley: Claire, voy a seguir llamándote y presentándome en tu casa hasta que quieras hablar conmigo.


			Ashley: Solo te pido un minuto. Un minuto y después te dejaré en paz si es lo que quieres.


			Ashley: Tienes que saber que no ha sido un malentendido.


			Ashley: Por favor, dime que sabes que no ha sido un malentendido.


			Y no sabía si estaba escalando el muro, rodeándolo o si seguía a punto de estrellarse, no era tan buena con los simbolismos como parecía serlo Olivia, pero sabía que no podía quedarse de brazos cruzados, y Claire siempre le había dicho que la hacía sentir segura sin tan siquiera proponérselo, así que simplemente iba a hacer lo que le saliera a cada paso.


			Se dispuso a dejar el teléfono sobre la mesilla de nuevo, pero se lo pensó mejor y abrió otra conversación que tenía pendiente. Le sorprendió verla en línea a pesar de la hora. 


			«Ronda»


			En línea


			Ashley: Lo siento.


			Ronda: Lo siento.


			Lo habían escrito casi a la vez y tuvo que sonreír un poco.


			Ronda: ¿Cómo estás?


			Ashley: Un poco arrepentida de haberte dicho «que te jodan».


			Ronda: No pasa nada, Leo siempre está por la labor.


			Ashley: Puta pervertida.


			Ronda: Siento si he sido muy dura antes. No quiero que esta se te escape, Woodson. 


			Ashley: Tenías razón.


			Ronda: ¿Claire te ha contestado?


			Ashley: Aún no.


			Ronda: No hace falta que aguantes la respiración, Ash. Ya lo ha decidido.


			Ashley: Me encanta que no sepas guardar secretos.


			Ronda: Va en las dos direcciones. También le he dicho a ella que te tiene loca.


			Ashley: No creo que eso fuera un secreto.


			Ronda: ¿Volvemos a ser amigas para que pueda dormir?


			Ashley: ¿Estás despierta porque nos hemos peleado?


			Ronda: Por eso y porque Leo siempre está por la labor.


			Ashley: Qué suerte.


			Ronda: ¿Cuánto llevas? ¿Cuatro meses ya? Olivia estará orgullosa.


			Ashley: ¿Qué pasa con Erik?


			Ronda: Ni idea, pero estoy a punto de pedirle que me devuelva mis servilletas.


			Ashley: No creo que te diga que no.


			***


			«Por favor, dime que sabes que no ha sido un malentendido».


			Y ni le había dicho eso ni le había dicho nada, porque era domingo por la tarde y la rubia había leído su último mensaje, pero seguía pensándose mucho eso de responderlo. Ronda le había dicho que no aguantara la respiración, y le estaba costando trabajo seguir el consejo. Necesitaba ocupar su cabeza en algo que no fuera mirar fijamente su teléfono móvil en espera de que sonara, porque no lo hacía, y a ella cada vez le pesaba más aquel «Tienes razón. Todo sería mucho más fácil si no nos hubiésemos conocido en ese parque». Y que en la última imagen que tenía de sus ojos favoritos en el mundo entero estuvieran cargados de lágrimas no ayudaba mucho precisamente. Se moría por gritarle «Joder, Claire, haré lo que sea, pero dime el qué», porque su línea de acción actual no parecía estar dándole mucho resultado, la verdad. 


			—Dicen que el trabajo es la mejor de las distracciones, pero creo que en tu caso no está funcionando, princesa —dijo Kristofer irrumpiendo en el almacén cargado con dos cajas—. ¿Qué demonios te pasa? Llevas los últimos diez minutos contando veinte vacunas, Woodson —la acusó depositando su cargamento sobre la mesa. 


			—No seas muy duro conmigo, no estoy pasando el mejor fin de semana de mi vida precisamente —le pidió un respiro mientras guardaba las dosis en la nevera de nuevo. 


			—Si no fueras gay, disfrutarías mucho más de venir al trabajo, ¿sabes? —bromeó señalándose a sí mismo y ella sonrió un poco, dándolo por imposible—. A mí tú me lo haces mucho más ameno —añadió apoyándose junto a ella sobre la superficie de la mesa. Le propinó un codazo cariñoso en el antebrazo consiguiendo que lo mirara—. ¿Necesitas hablar?


			—Sí, pero ella no quiere. 


			—«Ella» —repitió su compañero en tono pensativo—. La última «ella» de la que hemos hablado tú y yo fue Tracy. 


			—Hace bastante que no hablamos, entonces. —Suspiró—. Es demasiado complicado y en diez minutos tengo que ir a echarle un vistazo a King Kong, así que voy a ponerme el pijama —indicó incorporándose y se encaminó hacia la puerta. 


			—¿Te invito luego a una cerveza? Yo también tengo novedades en mi vida amorosa —la tentó siguiéndola con la mirada. 


			—Si vas a contarme tus novedades, serán dos o tres —insinuó. 


			—Ey, estoy sentando la cabeza. 


			—Sí, cada día en una silla diferente —bromeó ella ya desde el pasillo.


			—La monotonía me da urticaria, pregúntale a mi alergólogo.


			Negó con la cabeza, dando por imposible a su compañero, porque cada vez que hablaban de chicas él tenía una nueva en la cabeza. Le costaba empatizar con Kris en ese aspecto en particular, ella era más de volverse loca por una sola; hasta las últimas consecuencias. ¿Y cuáles serían esas «últimas consecuencias» con Claire? Consultó su móvil tras cambiarse al pijama y nada. Su: «Por favor, dime que sabes que no ha sido un malentendido» continuaba esperando al sí o al no de la rubia. 


			Y estaba duro. El muro de hormigón estaba la hostia de duro. 


			Si Claire no le contestaba antes de que saliera del trabajo, iría directa a su casa. No le importaba encontrarse allí a Nick, porque estaba llegando a un punto en el que dijera lo que dijera la rubia, cualquier cosa sería mejor que seguir esperando. Se dirigió al área de hospitalización y entró en la habitación de King Kong. El pequeño chimpancé de cinco meses la miró desde el otro lado del cristal, que dividía la estancia en dos: una jaula de lujo completamente acristalada. 


			—Ey, colega —saludó cuando el animal comenzó a saltar gritando emocionado. 


			Se fijó en que el primate miraba de vez en cuando unos cuantos plátanos que descansaban sobre la mesa. Alguno de los auxiliares debía de haberlos dejado olvidados allí aquella mañana.


			—Y yo que pensaba que lo nuestro era especial. 


			Cogió uno de los plátanos y la alegría del pequeño animal se convirtió en euforia. Sonrió ante aquel despliegue de energía. 


			—Parece que estás mucho mejor, amiguito —opinó entrando en su habitáculo con la fruta en la mano. 


			King Kong trepó por su cuerpo con una facilidad pasmosa y se le colgó del cuello tratando de hacerse con el plátano sin preguntar primero. 


			—Eres extremadamente simpático, pero tus modales dejan mucho que desear, ¿lo sabías? 


			Cedió ante la insistencia del animal y le dio un trozo de la fruta, así estaría entretenido mientras ella le examinaba; los dos salían ganando. Se entretuvo más de lo necesario con King Kong, era un chimpancé muy sociable, así que, tras su examen, aprovechó para quedarse un rato con él y terminar de darle el plátano como premio por su excelente colaboración.


			—No vayas comentando por ahí que utilizo el chantaje con plátanos para fines clínicos o me meterás en problemas, ¿de acuerdo? —pactó con él, sentada en el suelo mientras el animal trepaba por su espalda. 


			De pronto, King Kong comenzó a gritar emocionado, saltó de nuevo a tierra y se acercó al cristal. Se giró para localizar el motivo de la repentina activación del animal y su corazón se saltó un latido al ver a Claire casi frente a ella. 


			¿Qué hacía allí? 


			Tras la suspensión provisional de aporte sanguíneo a su organismo vino la aceleración de sus pulsaciones, intentando recuperar el tiempo perdido, y a ello se sumó una presión en su pecho, que creía que era buena, pero esperaría a escuchar a Claire para decidirlo del todo. La observaba sin la habitual sonrisa que asomaba a sus labios cada vez que se veían, pero la seriedad le quedaba jodidamente bien a aquellas facciones, y ella le devolvió la mirada en el mismo tono. 


			Se levantó del suelo sin romper el contacto visual y ambas quedaron a la misma altura y frente a frente, tan solo un cristal transparente entre ellas. Continuó mirándola hasta que la rubia colocó un papel contra la superficie acristalada y desvió su atención al mensaje escrito con rotulador negro, el que utilizaban para apuntar las revisiones de King Kong y sus horarios de comidas. 


			«No ha sido un malentendido».


			La ratio de bombeo sanguíneo en su organismo se multiplicó por mil y volvió a mirar a Claire con la respiración atascada en algún recoveco bastante profundo de su garganta. Joder. Abrió la puerta de cristal y le dio lo mismo que el pequeño chimpancé saliese de la jaula; la habitación estaba cerrada, así que no podría ir muy lejos. 


			Se quedó enganchada a aquel azul que le devolvía la mirada con la misma intensidad, como si no hubiera nada más que ver, como si nada alrededor tuviera el más mínimo interés y todo lo que necesitase saber estuviera escondido en el verde de sus ojos. Claire se acercó un poco más, aprovechando la desaparición del cristal, y ninguna de las dos desvió la mirada cuando la rubia alzó la mano para acariciar suavemente su labio inferior con el pulgar y, al sentirlo, algo se le rompió por dentro. Es que su caricia quemaba, y aquel contacto la obligó a bajar la vista a la boca de Claire con un «dime que quieres lo mismo que yo» perdido por el camino. No creía que hiciera falta preguntarlo en voz alta y alternaba la vista entre sus labios y sus ojos, porque no sabría decidir qué le gustaba más. 


			—Querías un minuto —le recordó la chica a media voz. 


			Y en su mirada se adivinaba un «por favor, convénceme», no muy bien escondido. 


			¿Un minuto? ¡No!, lo quería todo con ella. 


			Recortó la escasa distancia que las separaba y tomó su cara entre las manos, estrellando sus labios contra su boca, a lo mejor con poca delicadeza y muchas ganas. Fue ella quien inició un ritmo mucho menos suave que en su anterior beso, y Claire le respondió de inmediato, adaptándose a la perfección a sus movimientos. Joder, se lo estaba devolviendo y ella temblando como un puto flan, porque había temido realmente haberlo estropeado del todo. Sintió las manos de la rubia en su baja espalda, tirando de ella hacia su cuerpo, y, como no tenía ningún interés en resistirse, se acercó más, mucho más. Se acercó todo lo que pudo sin dejar de buscar su boca, acariciándole los labios como si lo necesitara para seguir respirando. Y es que Claire le respondía del mismo modo, sujetándola, acercándola, un «no vuelvas a irte, por favor» en lenguaje no verbal. 


			Sentir sus curvas contra su cuerpo despertó cada una de las terminaciones nerviosas de su anatomía, todas las que aún quedaban disponibles, y liberó la cara de la rubia para bajar las manos a sus caderas, porque necesitaba conocerlas, recorrerlas y descubrir si eran tan jodidamente alucinantes como lo había imaginado. Y lo eran, pero más. La apretó contra su cuerpo y Claire gruñó suave contra su boca. Y gruñó de una forma increíblemente sexi y aquel sonido era nuevo y ella necesitaba más, porque le había reverberado el organismo entero. 


			Lo siguiente que sintió fue la caricia de la lengua de Claire en su labio inferior, pidiéndole entrada, y se iba a morir allí mismo, en serio. La rubia la tomó por la nuca y, joder, cómo le gustaba que hiciera eso. La atrajo aún más hacia ella justo cuando le permitió el acceso y profundizaron el beso casi a la vez. Temió que le fallaran las piernas, porque cuando comenzó a explorar su boca con la lengua, ella gimió y le fundió todos los circuitos. ¿Aquel gemido? Ufff, podría correrse solo por aquel gemido, de verdad. Se le escapó otro bastante parecido en respuesta y a Claire le debió de gustar también, porque jadeó un «Oh, Dios» estrangulado contra sus labios y la obligó a retroceder, empujándola con su cuerpo, hasta que chocó de espaldas contra la pared del fondo de la jaula y pudo presionarse completamente contra ella. 


			—Claire, me estás matando —admitió con voz ronca y entrecortada. 


			La rubia la miró desde una distancia ridículamente corta. ¿Uno, dos centímetros? Y, por un momento, ella le sostuvo la mirada, pero sentía su respiración acelerada contra los labios y el azul de sus ojos estaba tan oscurecido que una bofetada de deseo máximo le hizo gruñir un «Mierda, Lewis» antes de girarla para cambiar posiciones, aprisionarla con el peso de su cuerpo, y atacar su boca de nuevo. Claire la recibía a la perfección, como si llevaran besándose décadas y supiera cómo hacerlo de la mejor manera posible. Si tenía que morir algún día, ¿qué mejor forma de hacerlo? 


			Sintió la mano de la rubia posándose en su mejilla mientras que la otra recorría su espalda y, de repente, Claire rompió el contacto de sus labios tras un beso inesperadamente suave que le estrujó el corazón en el pecho. La miró y la profesora le sostuvo la mirada, cerca, muy cerca, mientras con su dedo índice dibujaba la línea de su mandíbula y, tras dos segundos, le sonrió. Joder, y esa sonrisa le derritió las neuronas y le salió otra igual como respuesta. Cerró los ojos cuando Claire unió de nuevo sus labios, y fue lento y suave esta vez. 


			—¡Ashley! 


			La voz de Kristofer llamándola las interrumpió en mitad del beso más sincero de su vida, y sintió las manos de Claire apoyarse en su pecho cuando ella giró un poco la cabeza hacia la puerta de entrada. 


			—¿Qué pasa? —respondió elevando el tono, evaluando la forma más dolorosa de matarlo como la respuesta no fuera «Nada, sigue con lo tuyo». 


			—¿Podrías venir un momento? Necesito que me ayudes con esto.


			Mierda. 


			—Un momento —le contestó y se volvió hacia Claire—. De verdad, de verdad, de verdad que no quiero que te vayas —le susurró besándola con suavidad. 


			—De verdad, de verdad, de verdad que no quiero irme —la imitó—. Pero estás trabajando, Ash. —Suspiró tratando de recuperar un ritmo de respiración normal y escapó del peso de su cuerpo empujándola con suavidad—. Nos vemos luego, ¿vale?


			—¿Cuándo? —Necesitaba saberlo, porque aún no se había ido y ya estaba deseando tenerla frente a ella otra vez. 


			—Luego —repitió la rubia, la tomó por el cuello de la camiseta del pijama y la acercó a ella para darle un último beso antes de alejarse de allí. 


			Se quedó mirando atontada cómo Claire salía de la habitación, aún con la respiración acelerada y cuando desapareció de su vista sacudió ligeramente la cabeza para salir del trance y miró a King Kong, que se estaba comiendo el segundo o tercer plátano de la tarde con toda tranquilidad, subido sobre la mesa. La escuchó despedirse de Kris y alzó las cejas observando al animal.


			—¿Tú has visto eso? Ha pasado de verdad, ¿no? —le consultó, y el chimpancé continuó masticando como si nada. 


			—¡Ashley! —exclamó de nuevo Kristofer. 


			Joder, qué prisas…


			Cogió a King Kong en brazos para devolverlo a su jaula y cerró de nuevo la puerta, dejándole en el interior con un último trozo de plátano en las manos. 


			—Ha pasado de verdad y lo sabes.


			Pues claro que había pasado de verdad, y si lo dudaba, tenía aquella quemazón en los labios como prueba irrefutable. Todo su cuerpo se había quedado enganchado a la increíble sensación que era Claire Lewis presionándose contra ella y dejándose presionar mientras las dos se comían a besos. Las manos en su nuca, en su espalda, acariciándole la cara y aquella sonrisa de «joder, por fin» que le había inflamado el corazón en el pecho. 


			Respiró profundo, en un intento por reducir el ritmo de sus pulsaciones. Pensó en Chris Hemsworth sin camiseta, porque aquella inesperada visita le había subido la temperatura de forma un poquito alarmante, y salió de allí de mucho mejor humor que cuando había entrado. 


			***


			Apagó el motor del coche frente a su casa y se quedó inmóvil por unos segundos, apoyó la cabeza contra el asiento y respiró hondo de nuevo, porque durante todo el camino de vuelta había estado reproduciendo su encuentro con la veterinaria una y otra vez en su cabeza. Había ido hasta allí porque necesita verla, de alguna forma poner a prueba aquel «Lo de esta mañana lo ha cambiado todo, y aun así no ha cambiado nada». Y estaba allí, por Dios, estaba allí… en su forma de besarla, de acariciarla, en aquella versión grave y ronca de su voz y en su mirada verde oscurecida, en la facilidad con la que había complementado la parte más pasional con aquella sonrisa que generaba el calor más agradable del mundo en la boca de su estómago cada vez que iba dirigida a ella. Y ese gesto en particular siempre iba dirigido a ella. Su forma de mirarla había vuelto como si jamás se hubiera ido, y en ese momento se sintió un poco estúpida por haber temido que Ashley no volviese a observarla así por culpa de aquel diario. 


			Se llevó la mano a los labios, aún podía sentir los de la veterinaria fundiéndose contra ellos y le quemaban un poco. Bufff… tocarla como lo había hecho había superado todas sus expectativas, y dejarse tocar. Las manos de Ashley recorriendo sus caderas y su cuerpo entero presionando el suyo contra aquella pared. Su «Claire, me estás matando» y aquel gemido contra su boca; estaba segura de que nunca, jamás, había deseado tanto a nadie como la deseaba a ella. 


			Distinto, había sido muy distinto a como era con Nick. Había sido algo más. Cada vez que se encontraba con aquellos ojos entre besos era mucho más. Una sensación tan alucinante que no dejaba espacio a ninguna otra. Y es que con Ashley todo había encajado siempre tan perfecto que le era imposible plantearse cualquier otra cosa. 


			Sintió su teléfono vibrar en el bolsillo de la chaqueta y, antes de abrir la aplicación de Whats­App, sabía que era un mensaje de la veterinaria. Aun estando sobre aviso, su corazón se saltó un latido. 


			«Ashley Darwin»


			En línea


			Ashley: King Kong solo tiene cinco meses, y eso ha sido para mayores de dieciocho.


			Claire: Sobrevivirá. Y tú lo has empezado todo.


			Ashley: No me has dejado otra opción.


			Claire: Siempre hay otra opción.


			Ashley: Pues no la quería.


			Claire: Yo tampoco.


			Ashley: Dime que ya no hay marcha atrás, por favor.


			Claire: Nunca la ha habido.


			Ashley: Necesito hablar contigo.


			Claire: Avísame cuando salgas del trabajo.


			Guardó el teléfono de nuevo en el bolsillo y miró hacia la casa que compartía con Nick. Casi era de noche, y la luz de la habi­tación que el chico usaba como despacho estaba encendida. «El juicio del siglo». Su novio había estado tan ocupado preparando la que iba a ser la oportunidad más importante de su carrera que no se había percatado de nada más. Quizás era mejor así, porque había tenido la oportunidad de pensar en todo aquello sin presiones añadidas. Aquel simple «me he peleado con Ashley» les había servido a ambos, y Nick le había repetido mil veces que cuando terminase de preparar sus alegaciones y presentara las definitivas el jueves, todo iba a cambiar. Lo peor era que le creía, porque últimamente su chico había estado esforzándose por mejorar las cosas y sabía que tenía miedo a perderla. 


			De repente, el corazón le pesó un poco más en el pecho. Culpabilidad en estado puro. Pero estaba tan segura de lo que tenía que hacer que simplemente era eso: culpabilidad y pensar en la mejor manera de decirle lo que había pasado, que lo sentía, pero que se había enamorado de alguien que no era él, y que nunca pensó que tendría que decirle algo así. Que quería estar con ella.


			Se bajó del coche y se dirigió directa a casa; cuando entró, Cleo estaba esperándola junto a la puerta y comenzó a saltar a su alrededor, lloriqueando. 


			—Claire, lleva una hora llorando —escuchó al chico desde el piso superior. 


			Suspiró porque seguro que a su novio ni siquiera se le había ocurrido sacarla por si se hacía pis. 


			—Voy a sacarla a dar una vuelta —anunció sin rastro de reproche en su voz. ¿Qué más daba ya?


			—Me queda para un rato, pero luego podemos ir a cenar a algún sitio si te apetece —ofreció el castaño mientras ella le colocaba la correa a Cleo.


			—He quedado con Ashley —dijo sin tapujos. 


			—¿Ya lo habéis arreglado entonces? —se interesó asomándose a las escaleras. Y ella se limitó a asentir porque no se sentía con fuerzas de hacer nada más explícito—. Claire, sé que todo esto está siendo una locura —admitió el chico bajando los peldaños hasta llegar frente a ella. La tomó por la cintura y sus manos ya no encajaban tan bien allí—. Hasta el jueves, ¿vale? Entrego las alegaciones y me cojo unos días. 


			¿Hasta el jueves? O ahora mismo. Decírselo ya. Allí, de pie, en mitad de la entrada y sin darle más vueltas, sin preocuparse de las consecuencias. Y se dio cuenta de que no podía, porque iba a darle la vuelta a todo su mundo con solo una frase, no podía hacerle eso en mitad del juicio más importante hasta la fecha. Respeta al menos eso y espera. 


			Hasta el jueves.


			Asintió deseando salir de la casa ya, casi tenía más prisa que Cleo, pero Nick la besó antes de que ella pudiera alejarse de su cuerpo. No se lo devolvió, porque no podía, y al cabo de un par de segundos le empujó con suavidad colocando las manos sobre el pecho del chico. ¿No podía notarla en sus labios? ¿En su piel? Porque ella seguía sintiéndola por todas partes. 


			—Cleo estará a punto de hacerlo en la alfombra —explicó y Nick asintió, besándola de nuevo, fugazmente esta vez, antes de liberar su cintura. 


			—Si terminas pronto con Ashley, o te piensas lo de la cena, avísame. 


			Y le dijo que sí, aunque sabía que no, porque era más fácil así. Cuando cerró la puerta tras ella, se llevó aquella extraña sensación puesta, y en realidad de extraña no tenía nada, a lo mejor sobre el papel no se le veía la lógica, pero en el fondo tenía todo el sentido del mundo. Porque cuando besaba a Ashley a espaldas de su novio se tenía que recordar que estaba engañando a Nick y su cuerpo entero opinaba diferente, y era al besar a su chico cuando se sentía infiel y no le hacía falta racionalizar nada. 


			Consultó su reloj mientras Cleo vaciaba su pequeña vejiga en el primer trozo de césped que encontró por su camino. ¿A qué hora terminaría Ashley? Porque se lo habían dicho todo con su forma de besarse, pero aún quedaban muchas cosas de las que hablar, y se moría por tenerla de nuevo a solas. No iba a engañarse, se moría porque Ashley volviera a besarla y ella iba a dejarse besar, porque la veterinaria lo hacía demasiado bien. Sus manos acariciándole las caderas, su forma de mirarla allí de nuevo, el alivio más inmenso de su existencia entera, y todo había dejado de ser complicado de repente. 


			Nick, su vida, sus familias y sus seis años. Seguía siendo doloroso, sí, y tenía un miedo horrible al momento de destaparlo todo, pero ya no era complicado, y Ashley le había dicho que tenía miedo de que eligiera a su novio porque a lo mejor no le había dejado suficientemente claro que aquello no iba de elegir. Que, gracias a todo el revuelo que había causado ese maldito diario, y a su «ha sido un estúpido malentendido», ya no le hacían tanta falta los cigarrillos.


			Aquel diario. Se lo había leído entero, de principio a fin, y ya sabía que Ashley no era una rompecorazones precisamente, pero engañaba en apariencia y podría haberlo sido a la perfección a juzgar por la facilidad con que volvió loca a la Claire Lewis de aquel campamento sin tan siquiera saber que existía. Porque, a los quince, aquellos ojos ya debían de ser así de alucinantes, a juego con su sonrisa. Y ella había caído de igual forma doce años después.


			Durante la cena la he estado mirando tanto que me extraña que no le haya desgastado las facciones. Joder… y qué facciones. Hoy llevaba una camiseta verde que le quedaba indescriptiblemente bien, resaltaba el color de sus ojos y me han entrado ganas de hacer caso a la inscripción que tenía estampada en letras blancas: Simplemente ven y bésame. 


			Ahora era ella la que le desgastaba las facciones, y qué facciones. Y la volvía loca cuando se ponía alguna prenda verde que resaltara el color de sus ojos, porque era verdad que le quedaban indescriptiblemente bien. Las ganas de besarla a cada momento las daba ya por sentado. Cada vez que sonreía o que decía alguna de sus imbecilidades, que respirara siquiera, ya era suficiente motivo para querer besarla de mil formas diferentes, hasta descubrir cuál le gustaba más. Seguro que la Claire Lewis del diario se habría enamorado de la Ashley de quince años, sin ninguna duda, igual que ella se había enamorado de la de veintisiete. Se había enamorado de ella del todo y le sorprendía que no le hubiera sorprendido más.


			Casi sin darse cuenta, Cleo y ella acabaron en la calle de la veterinaria, a lo mejor buscando a alguien con quien hablar hasta que Ashley le dijera que por fin había salido del trabajo. Llamó a la puerta de la casa de Ronda. Seguro que la castaña estaría muriéndose de ganas por saber si se habían visto ya, había sido ella quien le informó de que Ashley estaba en el zoológico cuando la vio merodear por las inmediaciones de su casa a primera hora de la tarde. Fue Leo quien abrió la puerta. 


			—Ey, Claire —saludó sorprendido—. ¿No deberías estar en el zoo?


			Y se confirmaba que, además de directa, Ronda Parker era una cotilla.


			—Acabo de volver.


			Intentó que no se notara que la simple mención del zoológico encendía sus mejillas. La imagen de Ashley y su «Mierda, Lewis» volvieron a su mente con inusitada claridad y cambió de pie el peso de su cuerpo un poco incómoda. 


			—¡Leo, tienes dos segundos para materializarte aquí porque mi dedo está ya sobre el play y no pienso echarlo para atrás cuando el señorito decida volver! —se escuchó la voz de Ronda, proveniente del salón de la casa. 


			—Es Claire, cariño —le informó él en tono paciente. 


			Se oyeron pasos veloces en el interior de la vivienda y en cuestión de segundos Ronda estaba frente a ella con el abrigo puesto y mucha prisa.


			—Leo, Claire y yo vamos a dar un paseo —anunció mientras salía de la casa sin más y la arrastró tras ella tirando de su brazo—. ¡Espero que no se te ocurra seguir viendo la película sin mí! —advirtió a su novio. 


			—Hasta luego, Leo —se despidió del chico alzando la voz.


			Ronda avanzó unos cuantos metros antes de aminorar el paso y observarla con creciente interés. Ella le devolvió la mirada sin saber qué decir, nunca se le había dado muy bien eso de contar cosas íntimas y terminaba poniéndose roja cada vez. 


			—¿Y bien? ¿Qué ha pasado? ¿Has hablado con ella? —inquirió impaciente la castaña. 


			—Sí, vengo ahora del zoo —repitió lo que le había contado a Leo.


			—Joder, ¿y qué tal ha ido? —la presionó, ella sonrió y bajó la mirada para evitar la de la castaña—. ¡Te estás poniendo roja, Lewis! ¡Eso es que ha ido mejor de lo que me esperaba! —exclamó llevándose las manos a la cara—. ¿Le has comido toda la boca? ¿Te ha comido toda la boca? ¡Habla, mujer! —exigió casi desintegrándose por la incertidumbre. 


			—Ambas —dijo al fin—. Ha sido muy… Ashley es tan… —lo dejó en el aire y Ronda la miró con media sonrisa. 


			—¿En qué punto estáis? 


			—No lo sé, no hemos hablado apenas. 


			—Excelente. —Sonrió la castaña dándole un codazo amistoso en el brazo. 


			—Tenía que seguir trabajando, va a avisarme cuando salga, porque sí que tenemos que hablar —admitió frenando el paso para permitirle a Cleo olisquear detenidamente un árbol. 


			Ronda escondió las manos en los bolsillos del abrigo y observó a su mascota también en silencio por unos segundos. Le dio la impresión de que buscaba la forma más adecuada de sacar un tema delicado. 


			—No sé cómo hacerlo, pero tengo que decírselo a Nick —lo puso sobre la mesa ahorrándole las cavilaciones a su amiga. 


			—Claire, soy la mejor amiga de Ashley y, evidentemente, quiero verla feliz y ahora tú eres lo que la hace feliz —introdujo—. Pero tengo que preguntártelo de todas formas, ¿estás segura de lo que quieres hacer? —preguntó observándola con semblante serio—. A lo mejor estoy tirando piedras sobre el tejado de mi mejor amiga, pero… ¿te lo has pensado bien? Porque si no estás segura y lo haces, a la larga vas a hacerle daño igual. 


			Y lo sabía, claro que lo sabía, porque le había dado muchas más vueltas de las que podía recordar a todo aquel asunto. Le había costado varios dolores de cabeza y otros tantos paquetes de cigarrillos, pero luego la veía a ella y, con cada cosa que hacía, le confirmaba una vez tras otra que sí, que desde luego que sí, y que no había nada más que pensar.


			—Ronda, las cosas con Nick no iban bien desde antes de Ashley —admitió—. Y ya me había planteado alguna vez el volver a Boston antes de que pasara nada entre nosotras. Estoy muy segura. 


			—No va a ser fácil —advirtió.


			—Pero tengo que hacerlo —reconoció abiertamente.


			***


			Se le aceleraron las pulsaciones cuando, una hora después, recibió un mensaje de Ashley anunciando que salía del zoológico y preguntándole si podían verse. Le pidió que fuera directa a casa y ella se dirigió hacia allí con Ronda y Cleo. Llegaron antes que la veterinaria y tuvieron que esperar unos minutos sentadas en su porche. Sonrió al divisar el coche de Ashley enfilando la calle, y casi contuvo la respiración cuando la vio abandonar el vehículo y acercarse a ellas. Paró a los pies de las escaleras donde estaban sentadas y le dedicó una de esas sonrisas suyas a las que, a raíz de los últimos acontecimientos, se le sumaba algo más. 


			—Hola, Ronda —saludó a su amiga mirándola, por pura cortesía. 


			—Sí, ya me voy —anunció la castaña levantándose de las escaleras sin más. 


			Cuando pasó junto a Ashley le dijo algo en voz baja y enseguida la veterinaria le pegó en el brazo llamándola «puta pervertida», así que mejor no saber cuál había sido el mensaje exactamente, aunque se lo podía imaginar. Ashley la miró de nuevo, y a ella se le revolvió todo por dentro cuando subió un par de peldaños, algo insegura, no sabía muy bien qué decir ni qué hacer en esos momentos, y fue Cleo quien salvó la situación lanzándose sobre la veterinaria en cuanto tuvo ocasión. 


			—Yo también me alegro de verte, pequeñaja. —Sonrió tomándola en brazos—. Hola, Claire —la saludó a ella también, y hubo algo en su tono que aceleró el bombeo de su corazón.


			A lo mejor era el paso que habían dado, quizás que ambas sabían que ya no había marcha atrás, pero de repente sus interacciones habían cambiado, sus miradas, sus sonrisas, incluso la forma de hablarse. Era como si estuvieran pensando a cada paso «joder, estaba deseando que pasara esto, y es increíble», pero no supieran muy bien cómo comportarse en aquel nuevo escenario. Aún no. 


			—Eh… ¿qué quieres hacer? —preguntó Ashley sentándose a su lado en las escaleras tras liberar a Cleo, y ella la miró con media sonrisa, porque había sonado más nerviosa que nunca. 


			—Estás nerviosa —la acusó divertida, verla insegura a ella contribuía a aplacar sus propios nervios. 


			Ashley la miró, sonriendo de medio lado al escucharla, y negó con la cabeza mientras desviaba su vista al frente. Guardó silencio un par de segundos. 


			—Bastante, gracias por notarlo —admitió al fin devolviendo a ella su mirada y tuvo que sonreír—. Vamos —dijo levantándose de pronto y le tendió la mano para ayudarla a hacer lo mismo. 


			Ni idea de qué se le habría ocurrido, pero se la estrechó y dejó que tirara suavemente de ella. Cuando estuvieron frente a frente, le dieron ganas de delinear de nuevo sus facciones con las yemas de los dedos, pero se contuvo. 


			—Necesitamos hablar y Darwin dar un paseo, ¿dos por uno? —propuso sin soltar su mano, a pesar de que ya llevaba un rato de pie. Le acarició la palma con el pulgar antes de asentir. 


			—¿Vamos al parque?


			***


			Para tener tantas cosas importantes de las que hablar habían realizado el trayecto al parque comentando temas totalmente intrascendentes, como si ninguna de las dos supiera muy bien cómo iniciar la conversación que tenían pendiente. Y ella solo podía pensar en lo alucinante que había sido poder besarla de la manera en que lo hizo hacía unas horas en el zoológico, y quería repetir con tantas ganas que le resultaba bastante difícil centrarse en otra cosa que no fuera el recuerdo del sabor de sus labios. Ay, joder, la forma en que la rubia la había sujetado por el cuello de su pijama de trabajo, atrayéndola hacia ella: su nuevo fetiche. ¿Podría hacerlo otra vez, por favor? 


			Lanzó de nuevo la pelota, lo más lejos que pudo, y Darwin y Cleo salieron disparados en su busca. Claire estaba a su lado, como tantas otras veces, observando cómo sus mascotas comenzaban a disputarse la posesión del juguete. Y habían estado allí en miles de ocasiones antes, la verdad, pero nunca así, nunca en ese silencio que más que callar preguntaba: «¿Y ahora qué?». ¿Podían tocarse? ¿Podía besarla? ¿Qué pasaba con ellas y qué pasaba con Nick? Porque Claire había dicho que ya no había marcha atrás, pero… ¿qué significaba ir hacia delante? ¿La rubia quería seguir adelante?


			Sin previo aviso, notó cómo Claire la abrazaba por la espalda, sus brazos le rodearon la cintura y sintió cómo apoyaba la mejilla en su hombro. De nuevo aquella increíble sensación, nunca nada le había sentado tan bien como cualquier tipo de contacto físico con ella. Y, por lo visto, sí que podían tocarse. Gracias al Señor. 


			—Mi hermano se llama Thomas y es tres años mayor que yo —escuchó su voz mientras la sentía hablar contra su anorak—. Nunca me fastidió ninguna fiesta de cumpleaños y yo no lo dejé calvo, pero una vez metió ranas vivas en mi cama y llené todos sus calzoncillos limpios de polvos picapica. Mi primera vez fue a los diecisiete con Justin Taylor, y también fue un poco decepcionante. Tres minutos perdidos de mi vida. —Tuvo que sonreír al escuchar el tono resignado de su voz y le dieron ganas de volverse, pero prefirió dejarla seguir hablando—. No tenía mi habitación decorada con pósteres de Sarah Michelle Gellar, no tuve una crisis existencial a los quince, ni me fijé en ninguna compañera de clase de Biología. Pero me fijé en ti. Estoy de acuerdo con ella en que tienes las facciones más increíbles que he visto en mi vida y nunca te he visto con esa camiseta verde puesta, pero me encanta cómo ese color resalta el de tus ojos. Y llevo meses muriéndome por simplemente ir y besarte.


			Joder, a la segunda frase se había dado cuenta de lo que Claire estaba haciendo y se le aceleraron todos los signos vitales; lo había leído. El diario. Lo debía de haber leído entero porque había hecho un recorrido bastante exhaustivo de su contenido, corrigiendo la información discrepante, y todo aquello, su voz, sus palabras y la forma en que la estaba abrazando mientras hablaba, todo sonaba a «no soy ella, pero espero gustarte más». Se giró y, al sentirla moverse, Claire se apartó ligeramente, liberándola de su abrazo. 


			—Te lo has leído —dijo mirándola y la rubia asintió. 


			—Parecía muy popular entre vosotras. Tenía que enterarme de qué iba todo esto —indicó escondiendo sus manos en los bolsillos de su abrigo, y ella sonrió al oírla. 


			—¿Y te has enterado? 


			—En parte, y Ronda me explicó algunas cosas —reconoció. 


			Sintió un pinchazo de culpabilidad en el pecho, porque tendría que haber sido ella y no Ronda. 


			—Lo siento, Claire —admitió—. Siento haber salido corriendo al enterarme de que… —comenzó a disculparse. 


			—De que no era ella —completó su frase bajando la mirada al suelo, otro pinchazo en su pecho. Cuidado, Woodson, que no hay dos sin tres—. Habría sido una historia muy bonita, Ashley. El destino, las almas gemelas, como una novela de la literatura romántica. Siento no haber sido parte de ella —dijo con media sonrisa triste. 


			—Creo que siempre lo has sido, aunque no lo supiera. Y si no, que le jodan al destino, si no fue él. Yo habría hecho un millón de planes para poder conocerte —le confesó. Y es que era verdad. 


			Claire la miró al escucharla y sonrió de esa forma que conseguía dejarla sin aire en los pulmones, sin que le importara la falta de oxígeno. 


			—Vaya, Woodson, sí que tienes labia —admitió sacando una mano a la intemperie para juguetear con la cremallera de su anorak. 


			—Me ha llevado toda la noche dar con esa frase demoledora —bromeó devolviéndole la sonrisa.


			—Imbécil —la acusó divertida, golpeándole suavemente el pecho con la palma de la mano. 


			Se rio ante su gesto, sin retroceder ni medio paso porque se estaba muy bien allí, y sujetó la mano de la rubia con la suya, manteniéndola contra su anorak. Cuando sus miradas conectaron lo supo: también podían besarse. Gracias al Señor. Se acercó más a ella, aunque casi era imposible, y recortó la mitad de la distancia que la separaba de sus labios. Estudió sus ojos, tratando de encontrar el permiso para cerrar el hueco por completo, porque el parque estaba semidesierto y no muy iluminado, pero no estaba segura de que Claire quisiera besarla en espacios abiertos. Aún tenían que tratar ese punto, entre otros muchos.


			La rubia le sujetó su cremallera y tiró hacia ella, recibiendo su boca con los labios entreabiertos. Virgen Santísima, ¡su fetiche de nuevo! Y Claire la estaba besando de forma suave y firme, sin soltar su maldita cremallera, como si tuviera miedo de que fuera a irse a cualquier sitio si la dejaba libre. No temas, mujer. No pensaba irse a ningún lado, hacía demasiado frío fuera de ese beso. El tercero, y que vinieran muchos más, gracias. 


			Inclinó la cabeza lo justo para poder atrapar mejor sus labios, y Claire emitió un sonido de agrado antes de profundizar el beso. Joder, que se hubiera pasado toda la vida besando tíos era un puto sacrilegio, de verdad. Colocó las manos en sus caderas, su lugar favorito del mundo entero, y Claire continuaba aferrada a su cremallera como si le fuera la vida en ello. Le estaba gustando aquel beso, en mitad del parque mientras sus mascotas gruñían a su alrededor peleándose por la pelota, y le estaba gustando mucho más que mucho la forma que tenía Claire de atrapar su labio inferior entre los suyos. Demasiado. Todo aquello le gustaba demasiado. Y que le gustara tanto comenzó a agobiarla, porque lo tenía que saber, lo tenía que preguntar.


			—¿Qué pasa con Nick? —preguntó a media voz, manteniendo los ojos cerrados y separándose ligeramente de su boca.


			Sintió cómo Claire la apartaba con suavidad, y casi se arrepintió de haberlo preguntado en mitad de aquel jodidamente increíble beso, pero es que necesitaba saberlo de verdad. ¿Iba a dejar a Nick? ¿Qué sentía por él? ¿Qué sentía por ella? ¿Qué quería hacer a continuación? La rubia respiró hondo, suponía que, en parte, para recuperarse de la falta de oxígeno implícita en el beso y frunció el ceño cuando comenzó a caminar alejándose de ella. Se volvió y la siguió en silencio al comprender que se dirigía hacia uno de los bancos cercanos al lago, parecía que la respuesta iba a ser algo más compleja que un simple e ideal «Que le den a Nick. Calla y bésame». Una lástima. 


			Se sentó a horcajadas en el banco, de cara a Claire. En aquellos momentos, la profesora perdía la vista en el lago, así que se dedicó a recorrer su perfil con la mirada en espera de que estuviera preparada para hablar. A lo mejor aprovechó también para suplicar una y mil veces a cualquier poder superior que, lo que fuera a contestar la rubia, no le destrozara la existencia entera. Porque Ronda le había dicho que Claire había decidido dejar a Nick, pero a lo mejor las cosas no eran tan fáciles. Aguantó unos cuantos segundos en silencio, pero al final tuvo que darle un empujón verbal, porque iba a volverse loca anticipando posibles respuestas desfavorables. 


			—Claire… —la llamó suavemente—. No quiero agobiarte y sé que tu posición no es fácil ahora mismo, pero… 


			—Voy a dejarle —le informó mientras miraba el lago, y ella aguantó la respiración. 


			—¿Estás segura? —preguntó a media voz. Porque era lo que más quería en el mundo, pero necesitaba que Claire tuviera las cosas claras. 


			—Ashley, sabes que las cosas con él iban mal desde antes de que nos mudásemos —señaló, y ella asintió. Desde que la conocía no la había visto ni un solo día bien con Nick—. Supongo que, incluso sin haberte conocido a ti, habríamos terminado, tarde o temprano. Tú solo has acelerado el proceso. 


			—Joder, no debería alegrarme —reconoció aliviada y Claire le dedicó media sonrisa—. ¿Cómo te sientes tú?


			—Sorprendentemente tranquila —admitió—. Creo que lo de ayer lo puso todo en perspectiva. 


			—Lo de ayer —repitió ella sin terminar de entender muy bien a lo que se refería. 


			—Pensé que no volverías a mirarme así más —reconoció—. Me dio más miedo que todo lo que pueda conllevar dejar a Nick. 


			Joder, cuánta sinceridad, y a ella se le estaba derritiendo un poco el alma, porque no sabía muy bien cómo la miraba, le salía solo, pero parecía que era bastante evidente de cara al exterior. La famosa mirada de una imbécil completamente enamorada, seguramente a eso se referían todos. Se acercó más a ella en el banco, de alguna forma el reconocer todo aquello sin tapujos la hacía parecer más vulnerable y quería que supiera que las dos estaban en el mismo barco. 


			—Claire —la llamó acariciándole con suavidad el muslo y ella desvió la vista del lago para conectar sus miradas—. Que pudieras elegirle a él me daba más miedo que cualquier otra cosa.


			Le gustó cuando acarició su mejilla mientras observaba su rostro y le gustó aún más cuando se inclinó para besarla. Su cuar­to beso. No fue tan intenso como los anteriores y hubiese preferido que durara un poco más, la noche entera, por ejemplo; pero la rubia se separó de ella sin dejar de acariciar su mejilla y su interior al completo hizo la ola por poder estar de aquella forma con ella. Besándose en un banco en mitad del parque. 


			—No siento que esté engañándolo cuando te beso —admitió y, no supo si se lo decía a ella o si, simplemente, pensaba en voz alta—. Hace tiempo que siento como si te engañara a ti cuando lo beso a él. 


			—Y solo por curiosidad, ¿me engañas mucho?


			Y formuló la pregunta en tono de broma, pero, en realidad, cada vez que se la imaginaba besando a Nick se le revolvía todo el cuerpo y odiaba un poco más el kétchup. Claire sonrió al escucharla, pero desvió la vista al lago, señal de que no estaba cómoda tratando aquel tema. Y ya eran dos. 


			—¿Estás celosa? ¿Tan pronto? —bromeó a su vez. 


			—Desde hace bastante —reconoció mirando el lago también. 


			—Lo siento —escuchó su tono suave—. Intenté decírselo ayer, pero tenía prisa y está en mitad de ese maldito «juicio del siglo». Es muy importante para él.


			—¿Hasta cuándo? —quiso saber, no muy segura de poder exigir nada. 


			¿Qué eran? ¿Qué quería la rubia que fueran? 


			—El jueves. Me ha dicho que el jueves habrá terminado sus alegaciones —respondió, y ella asintió sin levantar su vista de las aguas heladas del lago—. ¿Estás bien?


			En tierra de nadie. Así estaba. Respiró hondo, antes de devolver su mirada a aquellos ojos azules cargados de culpabilidad, y no creía que Claire pudiera soportar mucha más en la situación en la que se encontraba, así que se obligó a comportarse como una adulta responsable y con control de sus emociones. 


			—Estoy bien —aseguró, y en ese momento Cleo llegó como una exhalación y se encaramó a su pierna buscando sus atenciones—. Hablando de celosas… —bromeó acariciándole la cabeza, y le gustó ver que Claire sonreía. 


			—Te va a manchar los pantalones.


			—Me compré una lavadora y tengo que amortizarla —le quitó importancia y continuó achuchando a Cleo hasta que se dio cuenta de la forma en que la profesora la miraba. Cada vez que la pillaba observándola así sufría una arritmia—. ¿Qué pasa? 


			—Que me encanta que seas así —le informó la chica. 


			Ay, la arritmia otra vez. 


			—¿Una guarra con pantalones sucios? —Alzó las cejas y Claire sonrió. 


			—No, una imbécil —especificó y fue su turno para sonreír—. Creo que es hora de volver —añadió levantándose del banco y tendiéndole la mano. 


			Suspiró internamente, no tenía ganas de volver si eso significaba que Claire se fuera a su casa con Nick. Quería que se quedara en la suya para poder seguir besándola cuando le viniera en gana. Aun así, aceptó su mano extendida y se incorporó llamando a Darwin, que acudió a su lado veloz con la pelota en la boca. La rubia no le soltó la mano cuando empezaron a caminar, y la arritmia se convirtió en angina de pecho al sentir cómo entrelazaba sus dedos. Emocionada porque una chica le daba la mano, madre mía, qué lástima de espécimen, pero es que le daba igual, porque la chica en cuestión era Claire Lewis y solo por eso el fallo cardíaco estaba completamente justificado. 


			Ufff… una nueva experiencia, como si nunca antes hubiera ido de la mano con una chica. Y la verdad era que había caminado de la mano con otras chicas muchas veces, pero ninguna se había sentido así. 


			Increíblemente cursi e innegablemente cierto al mismo tiempo.


		




		

			 


			 


			2 

Let’s get physical


			Tuvo que soltarle la mano cuando salieron del parque, no podía arriesgarse a que algún conocido de Nick las viera. Su palma se enfrió rápidamente ante la pérdida de contacto y se repitió a sí misma que, en unos días, daría lo mismo quién pudiera verla caminando de la mano de Ashley; una de las muchas razones que le infundían valor cada vez que pensaba en el jueves. El maldito jueves, y Nick y su total ignorancia. Se sentía como el piloto del Enola Gay aproximándose a Hiroshima, con una carga que devastaría su vida entera. Trascendente, desde luego. Pero estaban a domingo, y casi sería mejor si aplazaba un par de días aquellas anticipaciones; el único plan viable, porque, cuando lo pensaba, miles de preguntas se agolpaban en su mente, agobiándola hasta el extremo de la desesperación más absoluta. ¿Qué iba a decirle? ¿Qué diría él? ¿Se enfadaría? ¿Lloraría? ¿Cómo iba a sentirse ella? ¿Qué pasaría después?


			Después. Después estaría Ashley, así que estaba segura de que todo iba a ir bien. La miró caminando a su lado y sonrió un poco. Emoción pura y sin filtros ni nada, porque lo que aquella chica le hacía sentir era alucinante. Desde hacía tiempo conocía aquella sensación de seguridad, una especie de incondicionalidad no pactada de antemano, simplemente había surgido así, a ritmo de cervezas y de paseos en el parque, construyéndose desde la base de aquel «¿Cómo debería llamarte si nos volvemos a ver?». «Claire Lewis», y gracias a Dios que volvieron a verse. También estaba familiarizada con aquella confianza plena que se ponía en marcha cada vez que necesitaba cualquier cosa, porque Ashley siempre estaba ahí. Aquellas conversaciones que duraban horas y, aun así, se le quedaban bastante cortas porque nunca encontraba el momento de decirle adiós. Los juegos a los que la veterinaria la arrastraba y ella se dejaba llevar porque eran lo mejor del mundo. Su mirada cómplice y su devastadora sonrisa. Todo aquello no era nuevo, casi lo daba por sentado, y todo en su conjunto era lo que la había vuelto completamente loca por aquella chica de ojos verdes en primer lugar. ¿Después? Después un poco más y se enamoró de ella. Sin saber que aún le quedaban cosas por conocer de Ashley.


			Su forma de besar, por ejemplo. Había teorizado mucho acerca de cuál sería el estilo de la veterinaria, imaginándose mil formas diferentes en las que podría atrapar sus labios. ¿Suave? ¿Delicado? ¿Pasional? ¿Decepcionante? Madre mía, todo menos lo último, y mucho más. Lo había descubierto hacía un par de días, lo mejor que había probado en toda su vida, y era por la forma que tenía Ashley de buscar su boca, su respiración contra su piel, sus manos dibujándole las caderas y sentir su jodida sonrisa contra los labios. Sus ojos mirándola entre besos y las caricias de su lengua. Oh, mierda, las caricias de su lengua cuando profundizaban el contacto. Había descubierto que, además de segura, cómoda y confiada en el plano emocional, Ashley la hacía sentirse tremendamente excitada y necesitada en el físico, porque una cosa era haberlo imaginado en infinidad de ocasiones y otra descubrirlo en vivo y en directo. Es que lo hacía todo bien. Muy bien y diferente a como había sido hasta entonces. ¿Diferente porque había sido con una chica o diferente porque había sido con Ashley? 


			Casi sin darse cuenta, habían llegado al punto en que se bifurcaban sus caminos. Ashley giró a la izquierda, desviándose de la ruta directa hacia su casa, no le extrañaba, porque siempre la acompañaba antes a la suya. Algo se le revolvió por dentro al verla enfilar la calle, a lo mejor era el recuerdo del beso de Nick o lo que le costaba mirarlo a la cara cada vez que le sonreía. Tal vez fuera su propio miedo a enfrentarse a lo que ya era su pasado porque él aún no lo sabía. Por lo que fuera o porque simplemente le salió así, tomó a Ashley de la mano, frenándola, y la veterinaria la miró con el ceño fruncido volviéndose hacia ella. 


			—¿Podemos ir a tu casa? —preguntó, y a lo mejor su tono había sonado un poco más suplicante de lo previsto. 


			—Podemos hacer lo que quieras —respondió la veterinaria sin pensárselo, seguidamente sintió cómo recorría su rostro con la mirada, intentando descifrar algo—. ¿Estás bien, Claire? —se decidió a preguntar, y ella bajó la vista al suelo. 


			—Contigo sí —admitió y, cuando la miró, Ashley seguía observándola—. No sé cómo comportarme con él. Estoy a punto de destrozarle la vida y actúa como si nada.


			Por cómo la estaba mirando supo que si no estuvieran en mitad del centro neurálgico de toda su existencia en Cleveland, la veterinaria la habría abrazado en ese mismo momento. Sin decirle que no pasaba nada, sin mentirle, porque sí que pasaba, pero lo comprendía. Ashley la entendía bien, demasiado bien, casi como si se hubiera leído su manual de instrucciones y supiera qué botón tocar a cada momento para evitar el desastre. Indispensable en tiempos de crisis e indispensable a secas. 


			—Darwin, cambio de planes —llamó a su perro, tirando ligeramente de la correa—, esta vez las chicas nos acompañan a casa. 


			La siguió con Cleo trotando alegremente delante de ella, no era un secreto que su mascota prefería la compañía de Ashley y Darwin a la de su novio, y que ella se sentía igual iba a dejar de serlo de forma inminente. El jueves. Menuda aversión le estaba cogiendo, y solo era un pobre y humilde día de la semana, sin más pretensiones, así que dale un respiro, Claire. Que Nick se diera cuenta por sí mismo era pedir demasiado, ¿verdad? Y a ella se le ocurrían decenas de discursos y al final ninguno le servía porque todos se desarrollaban en torno a la misma idea principal: «No quiero seguir contigo porque me he enamorado de otra persona». Y podría adornarlo con todos «lo siento» del mundo, pero en el fondo continuaría dando igual. «Ya no te quiero», y todo lo demás sobraba, porque la verdad era que estaba allí de relleno. Nunca pensó que tendría que decirle algo así a Nick. Que le había querido mucho, sí, pero en pasado. 


			En menos de cinco minutos se encontraban en el porche de Ashley, y Cleo y Darwin meneaban la cola ansiosos por entrar en la casa. La veterinaria buscó las llaves en el bolsillo de su anorak y cuando las encontró se volvió hacia ella con media sonrisa que, en cierta medida, ayudó a disipar sus sombríos pensamientos, porque de esa forma funcionaban ellas y era así de alucinante. 


			—Si ves algún calzoncillo por ahí tirado, disculpa a Darwin, no esperaba visita —bromeó y logró sacarle una sonrisa, y de las de verdad, además. Menuda facilidad. 


			Abrió la puerta sin más y sus mascotas entraron al galope en busca de solo ellos sabían qué. Ashley la dejó pasar primero cuidando hasta los pequeños detalles, y no para tratar de impresionarla. Dios sabía que no le hacía ninguna falta ya, simplemente le salía así. 


			Se desprendieron de sus abrigos y los colgaron en la entrada antes de caminar hasta el salón y ella se sentó en el sofá mientras Ashley se disculpaba, despejando la mesa que tenía frente al mismo, ya que se encontraba semienterrada entre papeles del trabajo. Desapareció por unos segundos de la habitación y ella paseó la vista a su alrededor. Le encantaba la casa de Ashley, desde el principio le había parecido increíblemente acogedora y, aunque no había dejado de serlo, en aquel momento se sintió un poco insegura mientras esperaba allí sentada. Porque, aunque todo seguía igual, algo había cambiado. Como si estuvieran de mudanza a una nueva casa y aún no supieran muy bien dónde colocar los muebles viejos. Le encantaba poder besarla y tocarla de una forma más íntima, sin embargo, aún era extraño y casi ni se lo creía. Estaban en mitad de una transición, sí, pero… ¿hacia dónde?


			—Destronado por una jack russell enana —dijo Ashley, sentándose a su lado en el sofá al ver cómo Cleo había ocupado la cama de su mascota—. La autoestima de Darwin está por los sue­los —añadió y le sonrió mientras se acomodaba contra los cojines del respaldo, apoyando su cabeza en ellos. 


			—La mimaste demasiado en Navidades —la acusó mirándola divertida y adoptó su misma postura para quedar ambas frente a frente. 


			—Nunca es demasiado, Lewis —puntualizó en tono teatral y ella le devolvió la sonrisa. 


			Por un momento se sostuvieron la mirada sin añadir nada más y después bajó la vista a su mano cuando Ashley la acarició con la suya, entrelazando sus dedos. Y era nuevo poder estar así, como si hubiera desaparecido una barrera invisible y no supieran qué había al otro lado. Se conocían desde hacía cinco meses, sabía que la veterinaria era muy atenta, amable, divertida, que adoraba a los animales y ver The Voice, que sabía exactamente cómo tratarla cada vez que se sentía mal y era muy imbécil de una manera que le encantaba. Sabían muchas cosas la una de la otra, pero desconocían otras tantas. Hasta entonces habían sido «amigas», ¿cómo sería Ashley en un plano más íntimo? 


			Era verdad que la había visto en una relación estable y Tracy estaba loca por ella, pero no era lo mismo observarlo desde fuera. Había sido como mirar un escaparate, pero sin llegar a entrar en la tienda. ¿Y qué habría dentro?


			Levantó la vista y se encontró con sus ojos verdes, sintió mariposas en el estómago cuando el tacto de su mano en la suya acudió a acompañar a la forma en que la miraba. Era una mezcla extraña, con base en la seguridad que le daba su relación anterior, porque seguía siendo Ashley, aunque estuvieran entrando en juego facetas de ambas desconocidas hasta entonces. De momento, le encantaban todas. 


			Se acercó a ella en el sofá, debía aprovecharse de su nuevo estatus, tantear cuál era el nuevo espacio personal de cada una. Si es que les quedaba alguno. Cuando acomodó su cabeza a pocos centímetros de la de la morena sobre el cojín del respaldo, ella volvió a sonreírle, a lo mejor porque aquella nueva distribución del espacio le gustaba más también. Y se le aceleraron las pulsaciones simplemente por tenerla allí.


			—Claire —la llamó a pesar de que sus miradas estaban conectadas. 


			—Ashley. 


			—Iba a decirte que si necesitabas hablar de toda esta situación, de Nick, del diario…, podríamos hacerlo. 


			—Pero… —dejó en el aire, dándole pie a que completara aquella idea. 


			—¿Te acuerdas de la historia esa de Edgar Allan Poe, El corazón delator?


			—Vagamente —bromeó ella y la veterinaria le sonrió, incrementándole la tasa cardíaca. 


			—Es el mío ahora mismo. Estará por las doscientas pulsaciones por minuto —reconoció colocándole un mechón de pelo tras la oreja—. Sé que todo es muy complicado aún, que tenemos mil cosas que aclarar, pero creo que si no te beso ahora mismo…


			Y no la dejó acabar, porque era verdad que todo era aún complicado, la otra Claire Lewis, Nick y su conversación pendiente y aquel malestar generalizado cada vez que lo pensaba, pero es que había entendido a la perfección aquel «si no te beso ahora mismo», y sabía lo que venía a continuación sin necesidad de dejarla finalizar la frase, así que la besó ella. Su particular tiempo muerto en todo lo referente al drama que se le venía encima; Ashley era el paréntesis perfecto. Su preferido. 


			Recortó el espacio entre sus labios, abandonándose a la alucinante sensación que la recorría entera cada vez que la besaba, porque Ashley la recibió con la boca entreabierta, preparada, a pesar de que no la habían avisado con antelación. Enseguida la mano de la veterinaria estaba enredada en su pelo y le encantaba notarla allí, acariciando, mientras su boca la buscaba de una manera que conseguía derretirle el interior al completo una y otra vez. Su forma de besar era una mezcla perfecta de muchas cosas que le costaba distinguir por separado, y sentir su misma necesidad reflejada en cada uno de sus movimientos, en la forma en la que intentaba acercarse más a ella, era la gota que colmaba el vaso. Estaba besando a Ashley en el sofá de su salón mientras escuchaba los gruñidos de Darwin y Cleo como música de fondo, y era simplemente perfecto. 


			La sintió sonreír contra sus labios, antes de atacar su boca con suavidad de nuevo y, cada vez que hacía eso, ella se convencía un poco más de que aquello era lo que quería. Porque, por lo general, era bastante insegura, y con todo lo demás había tenido que pensarse más de una vez cada paso, pero allí no le hacía falta. A lo mejor era un poco paradójico, porque era una chica y ella tenía pareja, y debería haber sido complicado, debería haberle hecho plantearse muchas cosas, ¿verdad? Y, en cambio, en el momento potencialmente más complejo de toda su existencia, Ashley no había dejado lugar a la duda. Enamorarse de ella era lo más sencillo que había hecho jamás. 


			Fue su turno para sonreír en el beso y le tomó la cara entre las manos, inclinando un poco la cabeza para poder besarla aún mejor. Y casi le faltaba el aire, pero era prescindible, totalmente prescindible si podía continuar sintiéndose así un poco más. Fue Ashley la que terminó rompiendo el beso por pura necesidad fisiológica de oxígeno y ella la miró, estaba muy cerca y mantenía los ojos cerrados, echaba de menos aquel verde y sentía su respiración caliente acariciando sus labios. Nunca había sido tan íntimo con nadie antes un simple beso. Aquella necesidad de acariciar sus facciones con la yema de los dedos hasta haberlas recorrido un millón de veces con el único objetivo de volver a empezar, y esas preguntas que despertaban su cuerpo de manera brutal: ¿cómo sería tocarla?, ¿cómo sería dejarse tocar? 


			Deslizó los dedos por su mandíbula y ella abrió los ojos lento, como si le pesasen los parpados, y miró su boca antes de conectar con su mirada. Una nueva tonalidad de verde tan maravillosa como las anteriores.


			—Joder —opinó la veterinaria en un susurro entrecortado mientras se dibujaba media sonrisa en sus labios. 


			Y más que un «joder», aquello significaba «no me imaginaba que esto iba a ser tan increíble». 


			—Joder —estuvo de acuerdo antes de tomarla por el cuello del jersey que llevaba para atraerla hacia ella de un tirón. 


			Cuando profundizó el beso casi antes de haberlo empezado, Ashley gruñó en su boca y aquel sonido hizo crecer de forma exponencial su necesidad de sentirla. Una oleada de deseo, puro y sin adulterar, casi desesperación por encontrarse bajo su peso. Porque sentir aquellas formas contra su cuerpo en el zoológico había sido completamente nuevo, curvas desconocidas hasta entonces y gemidos femeninos respondiendo a los suyos. Una primera vez que la había dejado con ganas de más, adicta a aquel tono ronco, a su olor y a la suavidad de su pelo, a su forma de acorralarla contra la pared mientras la desmontaba por piezas con el mejor beso de la historia y a la presión entre sus cuerpos. 


			Casi gimió por tan solo sentir a Ashley empujándola con su cuerpo hacia atrás, tratando de tumbarla en el sofá mientras los besos se volvían más húmedos, como si la capacidad de autocontrol de la veterinaria estuviera comenzando a hacerse pedazos. La suya se desintegró del todo cuando la sintió intentando colocarse sobre ella sin dejar de besarla, y de pronto las manos de Ashley estaban acariciando sus costados por encima de la ropa. Y es que si no la tocaba se iba a morir, tan sencillo como eso. Deslizó las manos por su cintura y las coló por debajo de la ropa de Ashley para poder entrar en contacto con su espalda desnuda, se moría por sentir su piel caliente. La veterinaria jadeó contra sus labios, rompiendo el beso momentáneamente, y la observó con la mirada más oscurecida que nunca. Esa era nueva y estaba estremeciéndole el organismo al completo. 


			Terminó de atraparla entre su cuerpo y el sofá, y dejó escapar un gemido contra su boca cuando Ashley descansó todo su peso sobre ella, porque, lo que antes era calor insoportable y muchas ganas así en general, de repente era una presión acuciante en la mitad inferior de su cuerpo en particular, justo en el punto en el que las caderas de la veterinaria encajaban tan bien con las suyas. Dios, se estaba tan bien bajo su cuerpo. La tomó por la nuca con ambas manos, intensificando su, ya de por sí, intensa forma de besarse, y la respiración pesada de Ashley no ayudaba precisamente a reducir sus pulsaciones y ella se perdió por completo en todo aquello. 


			Una lengua húmeda lamiendo su mejilla consiguió que regresara a la realidad, porque la de Ashley se encontraba haciendo cosas muy interesantes en el interior de su boca en esos momentos. Giró la cabeza, haciendo gruñir a la veterinaria en protesta por romper el ángulo de un beso perfecto, y frunció el ceño cuando vio el rostro de Cleo a escasos centímetros del suyo. Su mascota se había encaramado al sofá, apoyando en él sus patas delanteras, y las observaba atentamente en plan: «Os lo estáis pasando genial y yo también quiero». No era la primera vez que Cleo la interrumpía en mitad de una sesión algo subida de tono y, en general, Nick se cabreaba bastante con ella y terminaba despachándola de la habitación y cerrándole la puerta en las narices para impedir su regreso. Cuando miró a Ashley se encontró con una sonrisa divertida en su rostro, porque también había localizado allí a su amiga peluda. Cleo le regaló otro «beso» en su mejilla y ella se echó a reír cuando Ashley le lamió la contraria imitando a su mascota. 


			—¡Parad! —exigió revolviéndose bajo el peso de su cuerpo, pero solo consiguió que la veterinaria riera también y Cleo comenzara a menear la cola a velocidades cósmicas. 


			—No conocemos el significado de esa palabra, ¿verdad, Cleo? —respondió Ashley.


			La chica se incorporó un poco para poder subir a su mascota al sofá con ellas, adiós al peso de su cuerpo y hola al peso pluma de Cleo cuando la veterinaria la colocó sobre su pecho. Otro beso del animal, en su nariz esta vez, y de nuevo la lengua de Ashley en su mejilla. Volvió a reír y escuchó cómo ella lo hacía también contra su oído. Cleo ladró extremadamente contenta. 


			—Me parece que esto se nos va de las manos —admitió cuando Darwin acudió a asomarse al sofá para curiosear qué era tan divertido. 


			—Cuantos más mejor —bromeó Ashley acariciando a su perro detrás de las orejas. 


			—Cuestión de gustos, supongo.


			—Está bien, despejaré la zona —dijo incorporándose y llamó a sus mascotas una vez de pie—. Hora de cenar, chicos —anunció, pero la miró a ella antes de dirigirse a la cocina—. Da gracias a Cleo, no habría podido parar, y no sé si es lo que necesitamos ahora —admitió y a lo mejor tenía un poco de razón. 


			—Qué raro, a mí me has parecido bastante necesitada —bromeó, y Ashley sonrió irónicamente. 


			—Voy a dejártelo pasar porque el riego sanguíneo aún no te llega bien al cerebro —se la devolvió antes de retirarse a la cocina, seguida por sus mascotas. 


			Ella se quedó allí, tumbada en el sofá, y escondió la cara entre las manos porque era verdad que su cuerpo aún no se había recuperado del efecto que esa versión de Ashley había tenido sobre él, y continuaba sintiendo aquella agradable presión entre sus piernas. Si era sincera, ella tampoco habría podido parar y de no ser por la interrupción de Cleo habría llegado hasta el final con Ashley. Por Dios, si llevaba meses imaginándolo y deseándolo más que nada en su vida, y la realidad de sus gemidos, de sus caricias, de sus movimientos sobre su cuerpo y de su respiración descontrolada superaban toda fantasía. Desde luego que, por lo que había probado, aquella broma de compadecer a las exnovias de la veterinaria no tenía ningún anclaje a la realidad. 


			Pero Ashley tenía razón, porque no quería mentirle a Nick y tampoco tener que decirle que se había acostado con ella, y el chico iba a preguntárselo, seguro. Al menos debía darle ese resquicio de respeto, ya que no podía ofrecerle nada más, y, aun así, la perspectiva de tener que regresar a casa con él se le quedaba grande y atravesada en la garganta. No quería que intentara besarla, ni que le sonriera de esa forma, ninguno de los dos se merecía que tuviera que fingir y, por mucho miedo que le diera, el jueves estaba tardando en llegar. Que doliera de una vez y lloraría si tenía que llorar, pero que fuera ya pasado, por favor. 


			Tomó su móvil, pensando seriamente en decirle a Nick que no iría a dormir esa noche para poder refugiarse en Ashley. Ojalá pudiera hacerlo hasta que pasara todo. Le sorprendió encontrarse con unos cuantos mensajes de su novio esperando ser leídos, como una señal o un respiro que le daban desde las alturas porque consideraban que se lo merecía. Curiosa la forma en que trabajaba la perspectiva, porque hacía unos meses, lo que Nick le decía en aquellas líneas le habría amargado la noche entera. 


			«Nick»


			Última conexión a las 0:36


			Nick: Cariño, lo siento, me acaban de llamar del bufete.


			Nick: Ha surgido algo importante para el caso.


			Nick: Te prometo que te lo compensaré.


			Nick: Te quiero.


			Claire: Tranquilo, aún estoy con Ashley.


			Claire: Puede que me quede a dormir aquí si se nos hace tarde.


			Claire: No te asustes si no estoy en casa cuando vuelvas.


			***


			«Claire Lewis, ¿bisexual o heterosexual flexible?» 


			Olivia, Ronda, Tú


			Ashley: Para ser heterosexual a secas besa increíblemente bien a las chicas.


			Ronda: Interesante, cuéntame más.


			Olivia: Toda oídos, hasta le he quitado el volumen a los resúmenes de The Voice.


			Ashley: Se presentó esta tarde en el zoo, sin avisar.


			Ronda: ¿¿¿¿Y qué pasó???? Se lo he preguntado antes a Claire.


			Ronda: Pero necesito que rellenes las lagunas de su «Ha sido muy… Ashley es tan…».


			Sonrió como una idiota al leer aquello, porque Claire pensaba que su encuentro en el zoo había sido muy… y que ella era tan… Joder, ¿qué más le podía pedir a la vida?


			Ashley: Nos besamos. Mucho. Y besa para morirse, en serio.


			Ronda: ¿Primera base? ¿Segunda? 


			Ronda: Ashley, habla con propiedad, por favor.


			Ashley: Bueno, no hubo tocamientos por debajo de la ropa.


			Ashley: Pero hubo contacto total cuerpo a cuerpo. Me acorraló contra la pared.


			Olivia: Joder con Claire…


			Ashley: Casi me desmayo.


			Ronda: Así que te puso cachonda en el trabajo.


			Ashley: Mucho.


			Ronda: «Mucho» es demasiado general, ¿nivel 1, nivel 2, nivel 3?


			Olivia: Entre las bases y los niveles parece que hablas en suajili.


			Ronda: Coño, chicas, establecimos los niveles de excitación en «Olivia folla de nuevo».


			Ronda: Os dejé una circular en vuestros buzones, joder.


			Olivia: Tiendo a borrar las cosas traumáticas de mi mente, un mecanismo de defensa.


			Ronda: Y yo a sintetizar. Leo y yo, home run, nivel 3. El tiempo es oro…


			Ashley: Joder, centraos, por favor. Claire se va a quedar a dormir aquí.


			Ashley: Se está duchando y antes casi terminamos haciéndolo en el sofá.


			Ronda: Interesante, cuéntame más.


			Ashley: No voy a darte detalles, puta pervertida.


			Ashley: Pero me vuelve loca, en serio.


			Ashley: Creo que con ella podría correrme hasta en segunda base.


			—Interesante, cuéntame más —escuchó su voz junto a su oído y dio un respingo en el sofá.


			¿Claire había leído que con ella podría correrse en segunda base? Joder, puta vergüenza, pero es que no la había oído acercarse al respaldo del sofá, ¿cuánto tiempo llevaba leyendo aquella conversación por encima de su hombro? Dejó el móvil a un lado y la rubia rodeó el mueble para sentarse junto a ella con una sonrisa divertida plastificada en la cara, parecía que el episodio más vergonzoso de su existencia a ella le hacía mucha gracia. 


			—No está bien espiar las conversaciones privadas de la gente —la reprendió.


			—«Claire Lewis, ¿bisexual o heterosexual flexible?», creía que me incumbía —ironizó—. ¿Sabes? Daba por sentado que hablarías de mí con Ronda y con Olivia, pero pensaba que dirías cosas como «es tan guapa» o «joder, no puedo dejar de pensar en sus ojos azules» —admitió con media sonrisa, seguramente porque ella debía de estar un poco roja en ese preciso momento. 


			—No soy una pervertida, tienes que creerme.


			—Un poco. Pero me gusta saber que te sientes así —dijo acariciando el perfil de su mandíbula con un dedo. Le encantaba cuando hacía eso.


			—¡Qué coincidencia! A mí me gusta sentirme así —confesó con media sonrisa pícara y Claire le empujó la mejilla con la mano, apartándola de ella y haciéndola reír. 


			Enseguida volvieron a mirarse y tras unos segundos de silencio ella volvió a hablar, porque tenía que preguntárselo. 


			—¿Cómo te sientes tú? —inquirió estudiando sus ojos—. Quiero decir… es la primera vez que tú… —Lo dejó en el aire, porque Claire ya lo había pillado. 


			—Es la primera vez que me siento así por alguien. Chico o chica —le quitó importancia a aquel detalle. 


			No parecía haber supuesto un estrés especial para la rubia eso de descubrir de repente que le gustaba una chica. Admirable su capacidad de adaptación, y sin comparación con la crisis existencial que atravesó ella en su adolescencia. 


			—¿Cómo es «así»? —curioseó ladeando la cabeza con interés y sonrió cuando Claire desvió la mirada, porque a lo mejor la que tenía vergüenza ahora era ella. 


			—Dímelo tú. «Las grandes mentes piensan igual», ¿no? —repitió lo que solía decirle.


			—Espero que sí —reconoció, y Claire la miró al escuchar su tono.


			—Seguro que sí —dio por sentado y ella la besó, porque no podía no hacerlo cuando la miraba de esa manera. 


			Fue un beso corto, y esos también le gustaban. Sintió la mano de Claire apoyarse en su cuello antes de separarse de ella y la rubia no la retiró una vez volvieron a conectar sus miradas, le encantó cuando comenzó a acariciarle la mejilla con el pulgar. Claire Lewis era la mejor acariciadora de todos los tiempos, y Cleo era muy afortunada de tenerla como dueña, sin lugar a dudas. 


			***


			Claire Lewis con uno de sus pijamas era la cosa más adorablemente sexi que había visto en los días de su vida, en serio. Y todo en ella lo era, la verdad. Es que cada pequeña cosa que hacía o que decía la arrastraba más y más, y sin remedio, hacia aquella imperiosa necesidad de tenerla cerca. De besarla, de tocarla, porque se había abierto la veda y, ahora, a las risas y bromas de siempre se había sumado la parte física. Una relación extraordinariamente increíble que aún no sabía muy bien cómo definir porque ella lo tenía muy claro, pero le faltaba la mitad de la opinión y Claire no estaba en posición de atender más frentes abiertos en aquellos momentos. Paciencia, Ashley, paciencia. Hasta el jueves.


			Después de que Claire la hubiera pillado hablando de guarradas con Olivia y con Ronda en su salón, gracias a su habilidad de desplazamiento sorprendentemente silencioso, fue su turno de ir a la ducha. Ay, joder, al lugar donde minutos antes la mujer de todos sus sueños, pasados, presentes y futuros, acababa de ducharse. Desnuda. Por segunda vez en su vida, Claire Lewis había utilizado su ducha. Desnuda. Desnuda, joder. Y es que la vez anterior no había tenido más datos que los que le suministraba la cara más perversa de su imaginación calenturienta, pero en el momento presente conocía a la perfección el sabor de aquellos labios, la curva de sus caderas y la facilidad de la que hacía gala para desmontarle la cordura con uno solo de esos gemidos. Muchos datos de tipo dolorosamente sensorial, y en ellos desembocaban aferencias de los cinco sentidos. Si por separado ya eran para morirse, todo en conjunto era para haberse muerto seis o siete veces tirando por lo bajo. Le costó mucho, pero que mucho, controlarse y mantener aquella ducha para todos los públicos. No debía hacer guarradas mientras Claire la esperaba en el piso inferior, porque lo mismo volvía a materializarse a su lado con el sigilo de un ninja y no quería que pensara que era una pervertida de verdad.


			Cuando regresó a la planta baja, ya duchada, no encontró a nadie en el salón y se dejó guiar por la voz de Claire proveniente de la cocina. Tres o cuatro latidos perdidos y una agradable sensación en la boca del estómago fueron el saldo final tras contemplar la escena que se había abierto ante sus ojos. Se apoyó en el marco de la puerta con una sonrisa completamente tonta en su rostro y se dedicó a observar cómo Claire preparaba unos sándwiches en la encimera de su cocina, de espaldas a ella y flanqueada por Cleo y por Darwin, sentados uno a cada lado de la rubia y supervisando con atención todos sus movimientos. Negó divertida con la cabeza cuando Claire dijo en voz baja «que no se entere Ashley» antes de darle una loncha de jamón a cada uno. Después se había acercado sin hacer ruido y la había tomado por la cintura, haciéndola soltar un gritito por la sorpresa, y a ella le hizo mucha gracia, pero a Claire ninguna, le había pegado bien fuerte en los brazos para, dos segundos después, volver la cabeza lo justo para dejarse besar. Había sido una escena sencillamente doméstica e increíblemente trascendente al mismo tiempo, porque eso quería ella con Claire: lo quería todo y al mismo tiempo. Ya. Que llevaba cinco meses esperando y con una tolerancia a la frustración envidiable. 


			En esos momentos estaba ya metida en su cama, «leyendo» un libro de clínica de animales exóticos que le había prestado Kris. Y decía «leyendo» por no decir «babeando internamente mientras recordaba las últimas tendencias en contacto físico con Claire mientras miraba la fotografía de un guacamayo», porque lo primero quedaba mejor y mucho más profesional. ¿Corría el riesgo de condicionar el babeo por Claire con la foto del guacamayo y desarrollar una parafilia? Tal vez, pero es que las imágenes mentales que se habían archivado en su cerebro durante las últimas horas merecían ser reproducidas una y otra vez en un bucle infinito sin principio ni fin y sin tráiler previo ni nada. 


			Y habían decidido de mutuo acuerdo que sería muchísimo más seguro que Claire durmiese en la habitación de invitados aquella noche. Porque las cosas ya eran suficientemente complicadas tal y como estaban, sin necesidad de nuevas vueltas de tuerca de carácter sexual. Ay, vueltas de tuerca de carácter sexual con Claire. Tan cerca y tan lejos a la vez, en la habitación de al lado, pero a cuatro días de distancia. El jueves. El maldito jueves. Parecía mentira que estuvieran en pleno año 2021 y que todavía no se hubieran inventado las máquinas del tiempo, en serio, ¿dónde demonios tenía la cabeza la comunidad científica? Seguramente, si estuvieran a cuatro días de distancia de Claire Lewis, dedicarían un poquito menos de tiempo al cambio climático y un poquito más a la teoría de cuerdas, joder. Sacudió ligeramente la cabeza porque a aquel guacamayo se le empezaban a poner los ojos un poco azules. 


			Oyó sus pasos antes de verla entrar a la habitación. Maldita sea, porque sabía que no podría resistirse, tenía ese extraño poder en ella; caminaba con confianza, con determinación, como si aquella fuera su casa y tuviera todo el derecho del mundo a pasearse por donde le diera la gana a cualquier hora del día o de la noche. 


			—Sabes que no deberías estar aquí, ¿verdad? —preguntó cuando se acomodó a su lado en el colchón—. No me mires así, tienes que irte —le ordenó señalando la puerta. 


			Cleo se encaramó a su pecho, deshaciéndose del libro de animales exóticos con un certero movimiento de hocico como si hubiera estado practicando, y le lamió la nariz. Pequeña embaucadora. Ya que se había tomado las molestias de hacerle aquella visita nocturna, unos minutos de juego no iban a hacer mal a nadie. La puso panza arriba a su lado en el colchón para poder rascarle la barriga mientras ella gruñía encantada, tratando de morderle la mano. 


			—No me extraña que prefiera estar contigo —escuchó la voz de Claire junto a la puerta y tapó a Cleo con las sábanas a la velocidad del sonido. Pilladas. 


			—No sé de qué me hablas —se desentendió sujetando las sábanas para que no pudiera emerger a la superficie, a pesar de que lo intentaba con mucho ahínco. 


			—Ashley, la estoy oyendo gruñir y parece que hay un terremoto en tu cama. —Sonrió la rubia apoyándose en el marco de la puerta con los brazos cruzados. 


			—Muchas de mis conquistas lo han definido exactamente así —alardeó y sonrió ella también cuando la vio negar con la cabeza, dándola por imposible, seguramente. 


			Joder, le encantaba verla con su pijama puesto, rozando el fetichismo con mucho sentimiento. Se moría por decirle «ven aquí conmigo, que me voy a portar bien», aunque no tuviera la plena seguridad de ser capaz de cumplir aquella afirmación, pero las mentiras también tenían derecho a la vida y sin ellas no existiría la verdad. El ying y el yang que le permitiría colar a la rubia en su cama aquella noche. Y es que en oriente tenían todo lo mejor.


			—Devuélveme a mi perro, por favor —se lo pidió amablemente acercándose a la cama. 


			Interesante.


			—¿Y si tu perro no quiere ser devuelto? —barajó aquella posibilidad, destapando a Cleo, que se lanzó a un ataque despiadado contra su mano que la hizo reír. 


			—Cuando sea mayor de edad tomará sus propias decisiones —argumentó—. Hasta entonces, se viene conmigo. 


			La miró desde una posición de inferioridad por estar sentada en la cama y con la espalda apoyada contra el cabecero y Claire sonrió, porque ya había entrado en su juego. Se inclinó sobre ella para intentar atrapar a Cleo, que en aquellos momentos se revolcaba alegremente sobre el colchón. Y sabía de sobra que iba a cogerla de la mano y obligarla a caer sobre ella, seguro, lo sabía, lo aprobaba y lo buscaba, así que rio cuando sintió el tirón. 


			—Creía que habíamos decidido que sería más seguro dormir separadas —indicó la rubia dejándose caer junto a ella. 


			—La seguridad está sobrevalorada. —Se encogió de hombros acomodándose de medio lado para poder mirarla. 


			La misma sensación que aquella noche tras su viaje a la nieve, cuando estuvieron ambas tumbadas en el sofá del salón. Volvía a ser todo demasiado horizontal y le encantaba. Podría acostumbrarse a tenerla en su cama, encajaba del todo bien y ocupaba el espacio justo, Claire Lewis estaba hecha a su medida. 


			—No podía dormir. No paro de pensar en ti —admitió la rubia en un susurro.


			—Yo no paro de pensar en nosotras, es el doble que lo tuyo —dijo con media sonrisa.


			Claire parecía haberle cogido el gusto a eso de acariciarle la cara de aquella forma tan jodidamente genial, porque volvió a deslizar las yemas de sus dedos por la mejilla que no tenía pegada a la almohada. Cleo saltó de la cama como si ya no le interesara lo que pudieran ofrecerle y las dejó a solas. Joder, a solas en su cama. 


			A pesar de que se le encendieron todas las alarmas, se acercó a su cuerpo; ignorando a su parte más racional, porque no le caía muy bien en esos momentos. No tuvo que pensarse si era buena idea o no eso de besarla en las presentes circunstancias, porque Claire decidió por ella, atrapando sus labios, como si aquella fuera su única opción. Y es que a lo mejor lo era, porque ella tampoco veía otra mínimamente viable. Colocó la mano en la cintura de la rubia y terminó pegándose a su cuerpo. Es que todo se volvía muy físico de repente y a ella le encantaba. Atacó su boca en suaves oleadas, decidida a no profundizar el beso. Conténtate con esto, que es bastante alucinante. Cada vez que la rubia se movía, rozándola, para reposicionarse contra su cuerpo, subía un par de grados la temperatura ambiente. Le dieron ganas de decirle «quédate aquí para siempre». Ahorraría una millonada en calefacción. 


			Cuando Claire la sujetó por la nuca tirando hacia ella mientras su lengua pedía acceso al interior de su boca, se planteó poner el aire acondicionado en pleno invierno, pero en vez de eso le permitió entrar; y que el termómetro siguiera subiendo, muchas gracias. Acarició su costado y pareció que a la rubia le gustó el movimiento porque lo imitó, acariciándoselo a ella. Dejó que sus manos vagaran sin prisa, disfrutando de la topografía del terreno, a la profesora se le subió un poco la camiseta del pijama y aprovechó para colar sus manos por debajo, encontrándose con su piel suave y caliente. Muy caliente. Madre mía, Claire. Y los sonidos placenteros que escapaban de su garganta la estaban volviendo loca.


			Casi sin darse cuenta las manos de la rubia estaban bajo su camiseta, las sentía investigándole la espalda, y es que ella en ese momento firmaría para que la investigara entera, en serio, sin restricciones, porque se moría por tocarla y por dejarse tocar. Así que tocó. Deslizó las manos por sus caderas y acabó cediendo a sus instintos más primarios, que la empujaban de forma más que descarada hacia su culo. Joder, en cuanto lo acarició, se hizo adicta a aquellas curvas, y encima Claire se apretó contra su cuerpo al sentirlo. Ella estaba más que perdida con la presión entre sus cuerpos y la forma en que la rubia la estaba besando, pero fue cuando sintió las manos de la profesora en su propio trasero, cuando pensó «a la mierda todo» y gruñó contra su boca, colocándose sobre ella. Y Claire se había burlado antes diciéndole que parecía necesitada, pero es que en su caso las apariencias no engañaban, porque no había deseado a nadie de esa forma en su puta vida. Era muy básico, instintos primarios propios de organismos primitivos, seguro, era necesidad en estado puro. 


			Atrapó una de sus piernas entre las suyas y casi gimió al sentir toda su anatomía moviéndose bajo el peso de su cuerpo, y le mordió con suavidad el labio inferior. Es que aquellos pijamas eran mucho más finos que la ropa que llevaban en su anterior sesión y aumentaba casi en un noventa por ciento la sensibilidad. La rubia jadeó levantando la pierna que quedaba entre las suyas, mientras que ella acariciaba su otro muslo, y al sentir aquella presión en su entrepierna, escondió la cara en el cuello de la profesora y gimió un «Oh, joder» antes de morderlo. Se moría, en serio, se moría. Porque, casi de inmediato, Claire soltó un increíblemente erótico gemido en su oído y eso de correrse en segunda base estuvo a punto de convertirse en realidad. Y estaba tan ocupada con otros asuntos más terrenales que ni le dio vergüenza.


			—Ashley… no, no podemos… Ashley, para —jadeó, entrecortada, y ella se incorporó lo justo para poder mirarla con cara de perro abandonado. 


			Abandonado y jodidamente cachondo. La rubia le acarició la mejilla y a continuación deslizó la mano por su cuello, con la respiración descontrolada, a juego con la suya. Y estaba segura de que iba a morirse de pura frustración. El corazón le iba a mil y es que se le habían despertado de golpe todas las áreas del cuerpo remotamente relacionadas con la búsqueda del placer, hasta las más perezosas, y no sabía si iba a poderlas mandar a dormir así sin más. Se dejó caer de nuevo en su lado de la cama, bocarriba y casi jadeando y se tapó la cara con ambas manos, respirando hondo. 


			—Joder… —murmuró lastimeramente.


			Durante un rato, las dos guardaron silencio, porque necesitaban todos sus recursos para conseguir regularizar de nuevo el ritmo de su cuerpo entero. Después sintió a Claire moverse hacia ella y su mano en el brazo. 


			—Lo siento —susurró cerca de su oído—, pero no quiero tener que arrepentirme de nada cuando me acueste contigo.


			—Joder… —Suspiró de nuevo, la escuchó reír suavemente a su lado y ella sonrió a pesar de todo—. Te entiendo, pero está siendo un poco doloroso ahora mismo —bromeó, solo a medias. 


			—Puedo irme a la otra habitación. 


			—No. Quiero que te quedes —se apresuró a aclarar—. Con o sin sexo. 


			—Sin. 


			—Mierda. —Rio cuando Claire le pellizcó el costado. 


			—Imbécil, abrázame —le pidió dándole la espalda y guio su brazo hasta rodearle la cintura. 


			Se acomodó contra su cuello y su pelo le hizo cosquillas en la nariz al esconder la cara en su nuca. Joder, se estaba bien allí, a pesar del calentón, y estrechó su cintura un poco más atraída por su calor corporal. ¿Aquello? Un puto paraíso terrenal, así de claro, porque la profesora estaba acariciando el brazo con el que la rodeaba y le estaba gustando demasiado. Es que no sería la Claire Lewis del diario porque el destino había cambiado de planes o lo había entendido mal desde el principio. 


			No era su primer flechazo adolescente, pero era «ella». 


			Era «ella», seguro. 


			***


			Tamborileó con los dedos sobre la barra, llevaba un rato esperando sus cervezas, pero el Happy Dog estaba casi lleno, así que no era cuestión de agobiar a la pobre camarera que se encontraba sola ante el peligro aquella noche. Se giró para localizar a Ronda y a Olivia sentadas en su mesa habitual, seguían parloteando entre ellas como si tuvieran miles de cosas interesantes que contarse y se lo estaba perdiendo todo. Una lástima, pediría un resumen a cambio de las bebidas. 


			El tema «Claire» lo habían tratado en primer lugar. Sus amigas llevaban en el local más tiempo y casi no le dieron la oportunidad de sentarse antes de comenzar el interrogatorio. Que si habían follado la noche anterior; Ronda abrió de aquella manera el debate, muy de su estilo, y no sabía de qué se extrañaba, pero es que de repente eso de «follar» le sonaba guarro y le chirriaba un poco. De todas formas, la respuesta era «no», de modo que se simplificó la vida negándolo sin echar más leña al fuego. Después, Olivia le pidió que les contara «todo», siempre había sido una chica ambiciosa, así que les explicó cómo había sido la aparición de Claire en la habitación de King Kong, su paseo por el parque y la manera en que se había colado en su cama a medianoche. No quiso entrar en muchos detalles de lo que había sucedido aquella misma mañana, les dijo que se había despertado con aquellos ojos azules clavados en los suyos, pero no especificó que su corazón casi se había cogido la baja por enfermedad cuando Claire le sonrió en cuanto se percató de que ya no dormía, y que había acariciado la mejilla de la rubia porque le costaba creer que estuviera allí de verdad. Todas aquellas ñoñerías se las guardaba para ella y no le hacía daño a nadie. Después de desayunar la había acercado a su casa, para que se cambiara de ropa y cogiese las cosas que necesitaba para las clases aquel día. Gracias al Señor, Nick ya se había ido, así que la llevó hasta el instituto y Claire la besó antes de salir del coche, sonriéndole de una manera que… madre mía, como si fuera lo más natural del mundo despedirse de aquella manera. Seguramente, la cara de imbécil no se le había quitado en todo el viaje de vuelta a su casa.


			No la había visto desde entonces, porque ella había trabajado en el zoo de tarde y Claire había decidido pasar la noche en su propia casa, tenía que preparar unos test sorpresa para que sus alumnos la odiaran al día siguiente. De modo que, a pesar de haber sido invitada, la rubia declinó su propuesta de tomar algo con sus amigas en el Happy Dog. Una verdadera lástima que había ido cogiendo fuerza con el paso de las horas hasta convertirse en putada cuando su mente comenzó a preguntarse en qué punto estarían las cosas entre Nick y ella. Porque Claire le había dicho que se sentía culpable al besarlo, y eso estaba muy bien, pero, joder, implicaba que lo besaba. ¿Se besarían aquella noche? Cuando Nick llegase del trabajo seguro que lo intentaba, ¿y cómo iba a negarse Claire? Pues imposible, porque hasta el puto jueves estaban todos condenados a aquel statu quo en beneficio del «juicio del siglo», y a ella le venía francamente mal. 


			Oh, sus cervezas, por fin. Y justo a tiempo, porque la posibilidad de un potencial beso le amargaba la existencia entera, así que ni osaba plantearse que pudiera pasar nada más entre esos dos. Imposible. Su mente no podía soportarlo y si llegaba a suceder, tendría que disociarse para sobrevivir. Porque, además, aquel tema la llevaba a otro que la tenía un poco preocupada, la verdad. Y es que era la primera vez que Claire estaba con una chica, joder. La primera y única, por definición. Parecía que le había gustado besarla, mucho, eso era verdad, y, por la forma en que gemía y se retorcía debajo de su cuerpo mientras las cosas se calentaban entre las dos, pondría la mano en el fuego por que también había disfrutado de aquel intercambio de atenciones. Genial, estupendo y fantástico. Pero… ¿y si a la hora de la verdad la rubia echaba «algo» de menos? Porque, en un mundo ideal, Claire compartiría su falofobia, pero, desgraciadamente, aquel era un mundo a secas. 


			Llegó junto a la mesa que ocupaban sus amigas justo a tiempo para escuchar una última frase de labios de Olivia, que llamó su atención. 


			—La está conociendo y quiere que le demos nuestra opinión. —Y silencio a continuación, porque ella había llegado. 


			Como dos libros abiertos, en serio. Depositó las cervezas en el centro de la mesa antes de sentarse y mirarlas a ambas alternativamente. 


			—Si no os conociera tan bien, tendría que preguntaros de qué estabais hablando —admitió centrándose en su bebida. ¿Tracy estaba conociendo a «alguien»?


			—Y si no te conociéramos tan bien, te lo contaríamos —dijo Ronda eligiendo uno de los dos botellines restantes. La miró, frunciendo el ceño. 


			—¿Qué se supone que quiere decir eso?


			—Ashley, bastante tienes en la cabeza ya, déjalo pasar anda —le suplicó Olivia. 


			—Podría dejarlo pasar si no lo hubiera pillado ya, pero sois muy obvias —les informó con cierto resquemor, porque la verdad era que preferiría no haberlo deducido.


			—Tracy nos ha invitado a tomar algo con ella por su cumpleaños, es… —comenzó a explicarse Ronda tras compartir una mirada indecisa con la morena. 


			—El próximo lunes —dijo y volvieron a mirarse entre ellas como si no quisieran especificar nada más.


			Y sí, el lunes siguiente Tracy cumplía veintisiete años, y hacía cuatro meses que no se veían, pero desgraciadamente ella era muy buena para las fechas. Se había preguntado en varias ocasiones si debería escribirle para felicitarla, ¿llamarla tal vez? En el momento presente continuaba sin una respuesta satisfactoria a sus inquietudes, porque se sentiría rara sin ni siquiera felicitarla, pero la alternativa era un interrogante de un tamaño considerable. ¿En qué punto estaban? Tras la ruptura, Tracy le había dicho que le gustaría poder llegar a ser amigas con el tiempo y había roto el pacto de silencio felicitándole el nuevo año, pero la había excluido de su celebración de cumpleaños, y si la hubiese incluido, ella no habría estado preparada, seguro. El complicado mundo de las rupturas sentimentales, porque Amy se había marchado al otro lado del país y a Joanna la había sacado de su vida de raíz y sin remordimientos, pero con Tracy era diferente. A Tracy no quería perderla del todo. 


			Y la pelirroja estaba conociendo a «alguien». Inesperado, desde luego, y no sabía muy bien dónde colocarlo de momento, así que miró fijamente su cerveza, intentando buscarle un hueco. ¿A quién? ¿A quién había conocido? Y a ella no debería importarle, porque le sacaba ventaja en ese terreno. Cinco meses de ventaja y hacía cuatro que habían roto. Una simple operación matemática y le caducaba el derecho a preguntar siquiera. Irracional, porque ella estaba loca por Claire, por decirlo suavemente, y debería alegrarse por su exnovia, desear que fuera muy feliz y que algún día pudieran volver a mirarse a la cara sin que resultara demasiado raro a cada pestañeo. ¿Una utopía? A lo mejor, y ella no podía dejar de preguntarse: «¿Será mejor que yo?», un pensamiento intrusivo y muy insistente. Egodistónico, porque… ¿qué más le daba al fin y al cabo? 


			—¿A quién? —inquirió mirando a Ronda; era más probable que se rompiera primero.


			—A una chica —respondió a regañadientes tras mirar de nuevo a Olivia. 


			Muy específico, sí, señor. 


			—No jodas —ironizó, porque Tracy se había decantado por las féminas ya en el jardín de infancia. 


			—No la conocemos, Ashley. Solo sabemos que toca en un grupo —intervino la morena. 


			¿Qué tocaba en un grupo? ¿En serio? Joder, ideal para Tracy y mejor que ella, seguro. ¿Sería alguien a quien habían visto juntas? Porque se había tragado miles de conciertos con su exnovia, y aquella posibilidad estaba sobre la mesa.


			—Creo que canta también —dijo Ronda. 


			¿Y cantaba además? El premio gordo, solo faltaba que la mirase de la manera correcta, esa que a ella no le había salido del todo bien, y seguro que Tracy le daba hasta las gracias por haberse fijado en Claire. Las vueltas de la vida. 


			—Por favor, dime que no estás celosa —le pidió Olivia bebiendo directamente de su botellín de cerveza.


			—No estoy celosa. Al menos no por eso —reconoció jugueteando con la etiqueta de su bebida. 


			Y no, no estaba «celosa» de la potencial nueva chica de Tracy, aunque no le hiciera excesiva ilusión, porque celos, «celos» de los de verdad, era lo que sentía cada vez que se acordaba de que Claire estaba en la casa que compartía con Nick y que iba a pasar la noche con él, a solas los dos. Celos de los que se te agarran fuerte a cada terminación nerviosa, a cada fibra, y sin intenciones de facilitarte seguir respirando. Celos de los que duelen y te dan ardor de estómago en versión emocional. Y es que casi perdía las ganas de vivir, así, literal. Y no se quitaba el pensamiento de la cabeza ni por un segundo, así que no había sido una tarde muy agradable. 


			—Pensaba que no eras de las celosas. No te pega nada —dijo Ronda.


			—La situación lo merece, dame un respiro —le pidió ella. 


			—Todo tuyo, pero Claire está loca por ti, es una pérdida de energía que podrías invertir luego en asuntos más placenteros —insinuó—. No me digas que estás sopesando como algo remotamente posible que Claire se acueste con él esta noche. 


			Ugh. Nada más escucharlo y se le revolvía el cuerpo entero con mucha dedicación, además. Se aferró a su botellín de cerveza como si fuera un salvavidas en pleno naufragio del Titanic. Su particular noche del 14 de abril de 1912, pero en enero y unos cuantos años después. Aquellas aguas estaban frías de la hostia.


			—Estoy centrando toda mi capacidad de autocontrol en no abrir esa puerta, Ronda —reconoció.


			—Sí, Ronda. Esa puerta está mejor cerrada —coincidió con ella Olivia lanzándole a la castaña una mirada de reproche. 


			Cerrada con llave. Con varias llaves, para evitar disgustos. Sellada, y con sus temores emparedados al otro lado. Y como para asegurarle que sus peores pesadillas no se correspondían con la realidad, en ese preciso momento, recibió un tiempo muerto, un respiro, un paréntesis y un «relájate y los pies en la tierra, Woodson». Un mensaje de Whats­App de Claire.


			«Claire Lewis»


			En línea


			Claire: Casi me arrepiento de no haber ido con vosotras.


			Claire: Tengo ganas de verte y me apetece una cerveza.


			Ashley: Elegiste el trabajo por encima del placer, Lewis.


			Claire: Los genios también nos equivocamos a veces.


			Ashley: ¿Qué tal la tarde?


			Claire: Estoy muy agobiada, y Nick ha llegado hace un rato.


			Ashley: ¿Cómo de agobiada?


			Claire: Cinco cigarrillos y subiendo.


			Claire: Cada vez que le veo me dan ganas de fumarme el paquete entero.


			Claire: ¿Me llamas cuando vuelvas a casa?


			Ashley: No puedo prometerte nada, pero lo intentaré.


			***


			Leyó su último mensaje y, a pesar de todo, sonrió. El extraño e increíble efecto que tenía Ashley en ella, y le encantaba, por un momento incluso se olvidó de las razones por las cuales debía de estar a punto de sufrir varios ataques de ansiedad, todos seguidos, porque se le iban acumulando y, tarde o temprano, tendría que empezar a pagar sus deudas. Sospechaba que más temprano que tarde, y se agobiaba un poco más. Un círculo vicioso de taquicardia y dificultades respiratorias, y ella daba vueltas, perseverando, como una estúpida atracción de feria. Le apetecía el sexto cigarrillo, pero se obligó a posponerlo, trabajando su capacidad de autocontrol; sabía que la nicotina era un mero parche temporal, y, aun así, se los ponía de dos en dos. Tener motivos no era una excusa, pero ayudaba a justificarse. Y tenía dos bastante importantes, esenciales incluso, Nick y Ashley. Porque la veterinaria la calmaba de mil formas diferentes, pero… ¿quién la calmaba a ella? ¿Y cómo lo estaría pasando al otro lado de todo aquel desastre emocional? Después de lo que había sucedido entre ellas el día anterior. Un domingo trascendente. El día D, pero un poco menos bélico. Aquel beso en el zoológico y todos los que lo habían seguido después, la inmensa necesidad de sentirla cerca, muy cerca. Su «¿hasta cuándo?», «hasta el jueves». ¿Tendría Ashley miedo de que ella se echara atrás? Mierda, quizá se le pasaría por la cabeza, pero es que se encontraba tan desbordada emocionalmente que era incapaz de hacerse cargo de nada más. 


			Nick. Y sus seis años de relación. 


			¿Y dónde estaban los «no deberías estar haciendo esto»? ¿Dónde había quedado su moralidad? Perdida en toda aquella historia. Y es que se sentía culpable de no sentirse más culpable. Porque, desde el mismo momento en que Ashley había salido de su casa con demasiada prisa tras entregarle aquel diario, le había cambiado la perspectiva. Su imagen alejándose de ella había trasformado su «no sé qué quiero hacer», en un «si no vuelve a mirarme como antes, me muero», un «la quieres a ella, Lewis» tan cristalino que casi dañaba la vista. Un eclipse solar al que no podías mirar directamente por tu propia seguridad. Y de repente ya no había nada que pensar, cayendo en la cuenta de golpe de que había tenido la solución desarrollándose frente a sus narices todo aquel tiempo. Sorprendentemente sencillo por muy duro que resultara despejar las otras incógnitas. Y estando en su casa con Nick y su ignorancia en el piso superior, el peso de lo que le quedaba por hacer le quemaba dentro. Porque la verdad era que no quería hacerle daño, y aquello sí que no tenía solución. Y cuando le había dicho a Ashley que no quería perder a nadie, le había contestado que a ella no iba a perderla, pero estaba segura de que estaba a punto de perder a Nick. Había sido su novio, su pareja, su lugar seguro durante casi seis años, y todo aquel entramado de conexiones que les hacían «ellos» estaba a punto de desaparecer. 


			Subió las escaleras con la calma que precede a la tormenta a sus espaldas y se asomó a la puerta entreabierta de su despacho, dejando que Cleo cotilleara el interior también. El chico estaba inclinado sobre el escritorio, con sus cascos puestos y ajeno a todo lo demás, como muchas veces antes, y tanta familiaridad dolía un poco, la verdad. Se apoyó en el marco con los brazos cruzados y tan solo lo observó, hasta que comenzaron a escocerle un poco los ojos. Enamorarse de Ashley había sido extremadamente fácil, despedirse de Nick y de esa parte de su vida no iba a serlo tanto. Se dio media vuelta, dispuesta a marcharse de nuevo al salón, porque había subido con la intención de preguntarle si quería algo para cenar, pero no sería buena idea hacerlo en su estado actual. 


			—Claire, joder, qué susto —su voz sobresaltada la frenó antes de que pudiera dar el primer paso. Se giró justo para verlo consultar su reloj—. ¿Ya es tan tarde? —preguntó sorprendido quitándose los cascos.


			Ojalá no notase que sus ojos estaban un poco más cristalinos que de normal.


			—Iba a hacer algo de cenar —explicó su presencia allí, y su interior se hizo un poco más pesado cuando Nick le sonrió. 


			—¿«Hacer» o «pedir»? —lo dudó girando su silla para mirarla de frente.


			—Supongo que las dos podrían valer —dijo apoyándose de nuevo en el marco. 


			—¿Estás bien? —preguntó él tras mirarla durante un par de segundos. 


			Lo notaba, seguro que podía notarlo, tenía que sentirlo, porque estaba por todas partes; su alrededor al completo gritando en silencio que todo estaba a punto de cambiar, aunque hacía tiempo que ya no era como antes. 


			—Estoy cansada, llevo toda la tarde preparando un examen sorpresa —mintió solo a medias.


			—Seguro que no se lo ven venir. Pobres cabrones —bromeó el muchacho tirando el bolígrafo que aún sujetaba en sus manos sobre los folios que reposaban en la mesa. Solo le pudo dedicar media sonrisa, porque no le daba para más, y él bajó la vista—. Escucha, Claire, sé que estos últimos días he estado completamente ausente —reconoció levantándose y acercándose a ella. 


			—Nick, lo entiendo —intentó frenar lo que fuera que el chico iba a hacer a continuación—. Sé que este juicio es importante y tienes que estar al cien por cien —añadió sosteniéndole la mirada a duras penas cuando estuvieron frente a frente. 


			—Vámonos el fin de semana —propuso el muchacho tomándole por la barbilla cuando ella bajó la vista. Sintió un nudo en la garganta al conectar sus miradas de nuevo, porque sabía que no, pero aún no podía decírselo—. A la isla esa a la que fuimos poco después de mudarnos, podríamos quedarnos a dormir, dar paseos de esos que os gustan tanto a Cleo y a ti.


			—No te gusta pasear, es «aburrido», ¿recuerdas? —señaló haciendo caso omiso al calor de sus manos en su cintura.


			—Haré un sacrificio.


			—Primero céntrate en tus alegaciones —escogió la salida fácil, apartando las manos del chico de su cuerpo y dando un paso atrás—. Te aviso cuando llegue la cena.


			—«Cuando llegue». Ese era tu plan desde el principio, Lewis —bromeó regresando a su silla—. Podrías preguntarle a Ashley si sabe de algún alojamiento allí que esté bien y admita mascotas. Conocía la isla, ¿verdad? —Alzó la voz para que le escuchara desde el pasillo.


			Ya se dirigía hacia las escaleras y se le comprimió el corazón en el pecho al oírle nombrar a Ashley como si nada, pero se obligó a seguir caminando. 


			***


			Expulsó el humo del sexto cigarrillo mientras observaba la luna allí en lo alto, debía de estar muy tranquila, reflejando la luz del sol y tan lejos de todos sus problemas. Una vida monótona, sin más obligaciones que la puntualidad, y le daba un poco de envidia. Otra calada, ya más por inercia que por necesidad, las urgentes siempre eran las primeras. Hacía frío y, aun así, se encontraba en las escaleras de su porche con la cremallera del abrigo hasta arriba porque necesitaba tomar el aire. 


			Había cenado con Nick comida china delante de la televisión, y rogando a quien estuviera de guardia allí arriba para que al chico no se le ocurriese retomar el tema del viaje de fin de semana. No lo había hecho porque emitían una serie que le encantaba y estaba demasiado ocupado casi atragantándose con el cerdo agridulce cada vez que se reía. Y, mientras, ella comía arroz tres delicias a su lado de forma automática, casi rígida. La realidad era que no quería estar allí, trágico, porque lo que una vez había sido confortable ahora le resultaba artificial en aquella cuenta atrás hacia el jueves. Y se le partía un poco el alma cada vez que Nick reía a su lado, porque ella solo quería marcharse y que otro se enfrentara a todo aquello en su nombre. Quería refugiarse en Ashley y tener a Darwin y a Cleo como público. 


			Consultó su teléfono móvil, pero no tenía ningún mensaje pendiente de leer, y dio otra calada al cigarrillo mientras observaba la foto de Whats­App de la veterinaria. Cleo, que estaba tumbada a su lado en el escalón, se levantó de pronto meneando la cola y a ella el corazón se le saltó un latido antes incluso de verla. 


			—¿Esperas alguna llamada importante? —le preguntó Ashley rascando a Cleo tras las orejas cuando el animal llegó a su altura—. Porque cuando lo miras tan fijamente casi nunca suena. 


			—¿Qué haces aquí? —preguntó con media sonrisa, porque la veterinaria había quedado en llamarla, pero aquello era mucho mejor. 


			—Alguien dijo una vez algo así como que tenía ganas de verme y de una cerveza —fingió hacer memoria y le ofreció un botellín de la cerveza que tomaban normalmente en el Happy Dog.


			Y tenía toda la razón del mundo, sobre todo en lo de las ganas de verla. Le hizo sitio a su lado en el escalón y, cuando Ashley se sentó, se aseguró de que sus piernas se tocaran. Aquel simple gesto consiguió que su interior pesara un poco menos y la opresión de su pecho fue sustituida por unas ganas enormes de recibirla con un beso. 


			—No sé cómo lo haces, pero siempre aciertas —reconoció mirándola, y Ashley sonrió con su vista al frente. 


			—Suerte —aventuró—. ¿Octavo? ¿Noveno? —inquirió después, observando fugazmente el cigarrillo que sostenía entre sus dedos en la mano que no sujetaba la cerveza. 


			—Sexto. 


			—Estoy impresionada —señaló mirándola, y cuando sus ojos conectaron le sonrió de aquella forma—. No he acertado nada, ¿sabes? Simplemente necesitaba verte. 


			Dios, es que cada vez que le decía esas cosas, ella se derretía un poco más por dentro y tuvo que aguantarse las ganas de acariciarle la cara, de inclinarse hacia ella y besarla. Se dio el capricho de perderse en aquel verde, solo un poco, lo justo para olvidarse de todo lo demás. 


			—Encima romántica —dijo probando la cerveza. 


			—Estabas condenada desde el principio —añadió Ashley, y tuvo que sonreír al oírla—. ¿Mejor? —preguntó observándola y no especificó nada más, pero ella sabía a lo que se refería, así que asintió. 


			—Supongo que yo también necesitaba verte a ti —reconoció—. ¿Cómo estás tú? 


			—Entiendo que es difícil para ti, Claire —dijo apartando la vista. 


			—No te he preguntado eso —aclaró buscando sus ojos—. No es fácil para ti tampoco. 


			Ashley respiró hondo, tal vez sopesando si salía a cuenta sincerarse. Un pequeño empujón en forma de caricia en su muslo y la veterinaria volvió a mirarla.


			—¿No prefieres mi cara de valiente y menos preocupaciones? Ya tienes bastante. 


			—No voy a echarme atrás, Ashley —le aseguró acariciándole la pierna—. Y quiero todas tus caras.


			No dijo nada, pero de alguna forma supo que había necesitado oírlo y, ni ella la presionó para que se sincerara más, ni Ashley lo hizo por voluntad propia. No hablaron de Claire Lewis, ni de Nick, y casi se olvidaron del jueves, seguramente porque era lo que necesitaban las dos, hablaron de The Voice, de Cleo y Darwin, y se apostaron veinte pavos a que Olivia follaría de nuevo en menos de un mes. 


			Mantuvieron el contacto físico en los mínimos que requería la situación, pero cuando Ashley se levantó para marcharse ella hizo lo mismo y la abrazó, fuerte, acariciando su nuca y sintiendo cómo ella cerraba los brazos en torno a su cintura y escondía la cara en su cuello. Vulnerable, al menos aquello percibió en su forma de abrazarla, como si de alguna forma buscara en aquel contacto una garantía para aquel «No voy a echarme atrás». A lo mejor era su manera de mostrarle otra de sus caras, porque la de valiente ya la tenía muy vista, y le gustó. Le gustó poder acariciarle la nuca y estrecharla fuerte contra ella.
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